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No se^alarmen ustedes. Es sencillamente que la gran artista ha ido a la Cárcel de Mujeres a bailar para las reclusas. Véanla a< 
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LAS CREMAS GEMEY CONSERVARAN 

SU CUTIS JOVEN 
M Í R E S E al espe jo . . . ahora compare la piel de su rostro, 

pescóte, brazos y manos con lo de sus hombros o lo de otro 
•''parte de su cuerpo que permanezca tapada. ¿Observa lo 

diferencio? Esto le demostrará que no son los anos los que 
enveiepen y ajan ia piel , sino la constante exposición al oiré, al 
sol y a l polvo. 

El remedio salta a lo vista: Proteja las partes de su cuerpo que se 
hal lan a l descubierto y se conservarán también jóvenes y suaves. 

Las dos cremas Gemey de Richard Hudnut, han sido creadas pora este 
objeto por uno de los perfumistas de más fama de París. 

Crema Gemey de noche - el moderno Cold Cream - o base de aceites 
purísimos que l impian la piel hasta el interior de los poros, conserván­
dola suave, fresca y sana. 

Crema volát i l Gemey-s in grasa - protege el cutis contra los efectos del 
aire y el sol y conserva los polvos adheridos durante muchas horas. 
Con este sencillo tratamiento su cutis se conservará indef inidamente 
¡oven y hermoso. 

CREMA DE NOCHE O CREMA VOLAIIL: 

TARRO 5 PTAS. • TUBO 3 PTAS. niMBiit AfABit, 

CREMAS 

POLVOS • COLORflt 
l A P I Z DE l A B I O S 
CREMA I IOUIDA DE 
PÉPIN05 • COIONIA 
lUCION - EXTRACTO 
BKIUANTINA • TALCO 
POLVOS REFRESCAN I tS 

P, c 
m ey 

A R D 

HUDNUT 
ZULQAGA LUSSAN. S.SEBASTIAN 

ACIDO ÚRICO 
S E R A D I S U E L T O 

POR LA 

PIPERAZIN 

MIDY 
EL MAS POTENTE 
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en la 
corcel 

-. ESA NOCHE, LAS RECLUSAS 
• * NO PUDIERON DORMIR 

V ENDRÁ m a n a n a—decía la 
más j o v e n del grupo—. 
Cantará y bailará para nos­

otras. Para nosotras solas. 

¿Vendrá? ¿No vendrá? 
iBuen día de fiesta se 
pasnrii en la c&rcel de 

muiereal 

—E s verdad, ¿ p o r 
qué ? I .: 

Era momentos antes 
de acabarse la jor­
nada. Se fueron por 
grupos. Las más jó­
venes, reunidas. 
—M a n a n a estará 
a q u i—decían entu­
siasmadas. 
—Yo la vi en Su no­
che de bodas, hace 
tres a ñ o s—recordó 
una muchacha. 
—Y yo, en Lo mejor 
es reír. Mi novio es­
taba conmigo. 

—¿El padre de tu chico? 
—Sí, el padre. 
Las más antiguas no la recordaban, 
—¿Cómo es?—preguntaron. 
—Blanca, con unos ojos negros... 
—¡Y una voz!... 
—Y una gracia para bailar... 

B r u s c a m e n t e , Ims 
perio Argentina boa 
rr6 algo que bril las 
ba sobre sus meJiUas. 

El mi lasfo del cante flamenco viste a las reclusas de volantes y lunares. 

Hubo un revuelo. Se oyeron trotecillos menudos 
por el pasillo. De pronto, un chiquillo rompió a 
llorar en los brazos de su madre. 
—No llores, hijo mío. ¡No llores, que mañana es 
fiesta! 

y Algunas reclusas permanecían escépticas. 
—No vendrá. Enviará alguien de su parte, eso si 
es que es verdad que se ha acordado de nosotras. 
—Pero... ¿cómo es posible que baile y cante una 
persona por otra?—-atajó la del chiquillo. 
—Yo no sé... Pero lo que os digo ea que una g¡ r 
señora dt ésas que ganan tantos millones, una ar­
tista quv Só'e en los cines, no pisa la cárcel. 

—Ni quiere rozarse con 
nosotras — agregó otra 
reclusa. 
Hubo un silencio preña­
do de tristeza. Eso de 
ver deshaceree una ilu­
sión, aunque sea una 
ilusión pueril y peque­
ña, es a l g o patético 
cuando ocurre entre los 
muros de una prisión, 
—¿Y por qué no va a 
venir,.si lo ha dicho? 



euafnpo 
sa que quiere suicidarse. Lo ha intentado ya. En­
tonces, sus mismas compañeras la vigilan. 
—^¿Dónde se habrá metido? 
Por toda la azotea, por la escalera, corren las mu­
jeres. AI fin, la pobre mujer aparece. 

Menudita, frágil como una muñeca, Imperio Ar­
gentina se arropa en un gabán. La creían muy 
blanca. Lo está aún más. 
—Ya llegaron los guitarristas—le dice Florián 
Rey. 
—Sí; ahora voy... 
Pero no deja de mirar al semicírculo de trajes 
rayados, que ha ido ordenándose silenciosamente. 
—¡Qué joven es aquélla!—ia oigo murmurar—. 
Algunas parecen chiquillas. 
Florián Rey le da los palillos. Las guitarras, al 
son, se ponen a cantar, y el milagro del flamenco 
viste a todas las reclusas de lunares y volantes. 
—¡Ole mi niña!—grita una. 
Los palillos tiemblan en unas manos de marfil. De 
un gesto brusco, como si ordenase el alboroto del 
pelo despeinado por el viento, Imperio borra algo 
que brillaba por sus mejillas. Cae el gabán que 
ocultaba su mantón de talle y su falda de volantes. 
Ríe. Relucen sus ojos, sus dientes, las yemas de 
sus dedos sonrosadas, sobre el ébano de las cas­
tañuelas que vuelan por el aire lleno de sol. 
Gritos de entusiasmo. 
—¡Viva la gracia, niña! 
Una gitana, sombría reclusa que no ha querido 
arrimarse al grupo, y contempla el espectáculo 
desde lejos con ojos de ave de presa, se adelanta: 
—Bendita sea la navaja con que se afeitó por pri­
mera vez tu abuelo, princesa—le grita. 

• LA JOTA DE LAS PRESAS 

Han desaparecido los muros, y las puertas, y los 
cerrojos... 
Se ha deshecho la prisión. Cada acorde limpiaba 
la memoria de un recuerdo, y ahí están todas esas 
mujeres con el alma nueva para gozar. 
—¡Eres la gracia del baile, chiquilla! 
Sobre el mosaico dorado corre una sombra azul 
tras unos pies diminutos. 
—¡Bendita sea tu madre! ¡Y tu padre! 
Hay una vieja reclusa sentada en primera fila. 
Es alta, se tiene bien derecha, y aunque su cabeza 
está ya adornada de blanco, sus ojos brillan jó­
venes. 
¡Cómo disfruta la pobre mujer! 
Inclinada hacia adelante, boquiabierta, es tan 
grande su emoción, que ni gritar puede. ¿Qué 
edad tendrá? ¿Sesenta años? ¿Cincuenta? En las 
prisiones, los espacios de tiempo tienen distinto 

«¡Ole! ¡Ole tu madre, 
chiquilla!» 

Relacen las yemas de sus dedos sonrosados sobre el ébano de las 
castañuelas. 

—A mí—confiesa la del novio—me hizo llorar con el tango 
Mamita. \ Cómo lo cantaba I 
—Es muy blanca, muy blanca. Tiene unos dientes pequeñi-
tos, como perlas. 
—Es muy buena... 
Esa noche las reclusas no pudieron dormir. • " •' 

HAY UNA QUE QUIERE SUICIDARSE 

La azotea está llena de sol. Al lado, ot ras casas aso­
man, y se ven gentes libres en las ventanas, en las 
calles. /¡ 
-^ ¡Buscadla!—gr i ta una vigi lante—. ¡Buscadla 
por todas par tes ! ĵ¿ 
¿A quién?.. . ¿Una evasión? 
Una gran evasión.-La definitiva. Hay una reclu-

• -y^ 

OSTELLE 
es el reconstituyente' ideal 

por su valor nutrit ivo y fa­

cil idad con c[ue se as imi la . 
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«íDéjeme bailar con ustediti 

«iSeñorita, esto me recuerda los años mozos!» 

valor, y siempre se 
equivoca uno al adi­
vinar edades, Pero 
esta mujer está hoy, 
seguramente, rejuve­
necida. Sus pies se 
mueven ya al com­
pás de la música, y 
su cuerpo comienza 
a agitarse febrilmen­
te. De pronto, lanza 
un rugido. Un extra­
ño clarín, que anun­
cia el súbito retorno 
de la vida, grito de 
alegría salvaje: 
—¡Allá voy yo! ¡A 
bailar! ¡A bailar! 
Se levanta, corre ha­
cia Imperio Argenti­
na, la abraza: 
—¡Déjeme b a i l a r , 
por Dios; d é j e m e 
bailar con usted! 
Las guitarras echan 
al aire los primeros 
acordes de la jota. 
Torpemente la reclu-
sa va recordando los 

«¡Iota!», pide la vieja reclusa. 
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«¡Asi se baila! ¡Asi!» 

í 

«ilesúd, si por poco me caiso al dar la vuelta!» «¡Muchachas, ya no está una para estos trotes!» 

Ita 
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pasos que dibujaba cuan­
do era moza en Dios sabe 
qué plaza de qué puebleci-
to español. 
Se va poniendo roja que 
da miedo. 
¿ Qué recuerdos a c u d e n 
atropelladamente a su me­
moria ? ¿ Qué noche de fies­
ta está desfilando ante sus 
ojos, que así se le nu­
blan? 
Hay un rincón castellano 
con b l a n c o s soportales; 
irnos mozos que la corte­
jan... 
Pero i qué pasa ? ¿ Por qué 
se levantan de sus sillas 
todos esos trajes rayados 
y se agrupan en lomo Uc 
la pareja? 
Es que todas quieren ser 
felices durante unos minu­
tos. 
—i Jota!—gritan alboroza­
das—. ¡Jota! 
y durante un momento la 
terraza de la cárcel de mu­
jeres de Madrid se disfra­
za de plaza campesina en 
feria. 
—¡Bendita, bendita sea tu 
madre! — grita, exhausta 
ya, la vieja reclusa a la 
gentilísima Imperio A r-
gentina. 
Y la gitana sentencia: 
—¡ Que me vea yo muerte-
cita y enterra antes de que 
te tuerzas un pie, prin­
cesa! 

Cilampa 

«AqaE tienen ustedes unoa cuartos que dejaron oIvIdados...M 

¿ A QUIÉN SE LE HA OL­

VIDADO ESTE DINERO? 

Desfile silencioso por los 
pasillos, suavemente ilu­
minados. 
—¿Y ahora? 
—Ahora, señorita—le con­
testan a Imperio Argenti­
na—, vuelven a ser reclu-
sas. Usted fué quien les 
dio, por un momento, la 
ilusión de la libertad. 
Los músicos enfundan sus 
guitarras. U n o de ellos 
dice: 
—He dejado en la azotea 
unas monedas que coloqué 
en el suelo para indicar la 
pista de baile. 
Todos sonreímos. Alguien, 
burlón, propone: 
—¿Por qué no sube usted 
a buscarlas? 
En ese instante, una re­
clusa pide permiso para 
hablar. 
—Es—dicen—una de las 
"mecheras" más hábiles 
de España. Nadie roba con 
tanta limpieza, con tanta 
perfección... 
—Aquí tienen u s t e d e s 
unos cuartos que dejaron 
olvidados en la a z o t e a 
—dice. 
Y entrega las monedas sin 
o 1 V i d ar una; hace una 
gran reverencia y se va. 

LUIS G. DE LINARES 

{Fotos EriV.} 

Evite el 

SUDOR 
en todas las épocas del año 

El sudor es un enemigo que amenaza 

constantemente su encanto personal y el de 

sus vertidos... en casa, en los bailes y en las 

reuniones. No suele percibirse mas cjue por 

el olor, pero con efto baáta. Sus veálidos se 

deslucen y ufted se expone a dejar su pul­

critud en entredidio-

No aguarde a que se produzca la transpi­

ración para contrarreítar su olor desagrada­

ble. Sea precavida. Use Odo-ro-no, el co-

rreftivo más eficaz y de más fama. Es com­

pletamente inofensivo. Sus vellidos estarán 

impecables durante mu¿lio tiempo... y uáted 

conservará sus amigos. 

Odo-ro-no normal (rubí) se emplea dos 

veces por semana. InStant Odo-ro-no debe 

usarse a diario. Ambos eátán provistos de 

su nueva esponja sanitaria. 

ODO-RO-NO 
AHORRA VESTIDOS 

Sr. D. Federico Boncl ApiJ. aoa MaJríJ 

Incluyo Ú.50 pl i ! . en iclloj ie Cotruoi pin ijuc me envíe uní 
nuci tn de OJoro-no y follólo. 

Nombre — 

CiIIe NJm. 

Poblüdiio Provincij _ t a i 

NOVEDAD: Ui. 
nuevo Compiclii Odn-
i'u-no (riclicl). Suprime 
el >ud»r en \i trente, en 
\n mcjilUt y en h nxrii. 
l i i i i luioumcnic prejcn-
lailo y rciulu econiSmi-

rros- ' . o vcu 

- ° ^ ° " U b ' ° "^ " ' ' ' ' ' " " r, debe otocorse 

(escriben •„, a9\c>s. t-- »= , i „hDro>onO' 

1 . .os * - - f ; ; 3 „ , x o c l o PO. e. ^^^ 
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£1 gigantesco p u e n t e dé 
hierro sobre el Mcnanir a 

la entrada de Banghoh. 
"-?' - c - •^r'TV. i>^^Mj^..p<v^ . - - . 

El lejano reino de Siam 
ha sido teatro reciente­
mente de una revohición 
extraordinariamente san-
grienta. Publicamos, sobre 
la vida y las costumbres 
de esté país, un interesan-
tisimo reportaje de nues­
tro colaborador, el ilustre 
geógrafo y explorador 
australiano, mister Smith, 
que no dudamos será aco­
gido por nuestros lectores 
con el mismo interés con 
que acogen todos los tra* 
bajos de este eminente es­
critor. 

CUANDO SE RESPETABA A LOS REYES.., 

L 
A pequeña embarcación que remonta el Me-
nam, aguas arriba, puede salvar perfec­
tamente la barra de fango que obstruye 

la entrada del estuario de Bangkok y que obli­
ga a los barcos de gran tonelaje a anclar en 
Paknam. A todo lo largo del río, entre los 
arrozales, blancas casitas de madera, de techo 
puntiagudo, que semejan quioscos de verbena. 
Se cruzan con nuestro barquichuelo canoas de 
vapor, que remolcan una verdadera flotilla de 
champanes cargados de arroz, de caucho y car­
gamentos de madera de teck. 
El motor de nuestra motonave lucha con la 
corriente arrolladora del río que, en su am­
plitud, parece tranquilo y lento. Pasamos bajo 
un gigantesco puente de hierro, orgullo de la 

moderna ingeniería, y penetramos en el puerto. 
A nuestros ojos se ofrece ya el espectáculo de las torres de las pagodeis, 
que apuntan sus flechas por encima del caserío abigarrado de Bangkok. 
Unas barcas llenas de hombres vestidos con una extraña mezcla de hara­
pos de trajes orientales y occidentales, abordan nuestro vaporcito, ofre­
ciéndose a transportar nuestro equipaje, e invadiendo el barco con sus gri­
tos y sus gesticulaciones. 
Poco después pisamos tierra firme y caminamos a través de las calles de la 
capital del reino de Siam, el único Estado independiente de la inmensa pen­
ínsula de Indochina. 
Escasa gente en estas calles centrales que- atravieso, con casas de estilo 
europeo entre las pagodas de viejo sabor, y amplias plazas. En medio de 
una de éstas, erguido sobre un pedestal de piedra, se alza la estatua ecues­
tre del rey Chulalongkorn, que rigió los destinos nacionales hasta hace poco 
más de veinte años. 
En tiempos de Chulalangkorn, también conocido por Rama V, Francia e 
Inglaterra concedieron su protección al reino y fijaron sus límites clara­
mente, deslindándole de la Birmania inglesa y de la Indochina francesa. 
Fué un monarca, gran amigo de los usos de Europa, cuyas principales ciu­
dades—Madrid, entre ellas—visitó." Sin duda por eso, la estatua de Rama V 
es de factura netamente occidental, fundida en bronce seguramente por un 
artista de Londres o París, y por eso, el uniforme del real personaje tiene 
un marcado tono británico. 
—¡Felices tiempos aquellos del rey Rama!—me 
dice el hombre que me acíftnpaña, un siamés co­
brizo que andará por los sesenta años, y que me 
han proporcionado en la Legación inglesa para 
que me guíe a través de la ciudad—. ¡Entonces 
no había estas perturbaciones! 

En medio de una am> 
plia v lau i se levanta la 
estatua de Roma V, el 
últ imo rey absoluto de 

—¡Eran otros tiempos!—le digo para consolar | .1 
su amargura. |;.;| 
—¡Y otros hombres, señor!—me arguye viva- :';?| 
mente—. Los hombres de entonces sabíamos 
respetar las cosas sagradas y las personas de 
majestad propia... 
El hombre se esfuerza por hablarme en un idio­
ma engolado que recuerde vagamente al inglés. 

~3 :i 
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No es difícil, sin embargo, adivinar que este 
siamés es un tenaz conservador que repudia con 
toda su alma los nuevos procedimientos políticos 
importados del Extranjero. Se detiene un momen­
to, como reviviendo en su mente una escena pa­
sada, y exclama: 
—¡ Oh, sí usted hubiera presenciado la muerte de 
los príncipes reales!... 

DOS PRÍNCIPES ARRASTRADOS POR LAS CALLES 

Me relata con vivos colores, según continuamos 
avanzando a través de las calles solitarias, los 
sucesos que él presenció: 
Hace poco más de un año, en el mes de junio del 
año pasado, el rey Prajadhipok, que había here­
dado la corona a la muerte de Chulalangkorn, 
dejó de mandar absolutamente sobre sus subditos. 
—Fué una desgracia, señor—comenta mi infor­
mador, con un gesto desolado—. Nuestro pueblo 
vivía en paz con nuestro régimen tradicional. 
¿Por qué aceptar innovaciones, que quizá sean 
buenas para otros países? ¡Los tiempos del rey 
Rama!... 
No parece, sin embargo, que loa tiempos del rey 
Prajadhipok fueran exactamente loa mismos que 
los del rey Rama. El rey Prajadhipok, según pa­
rece desprenderse del relato que me hace este 
v i e j o conservador, no .,-;( 
tenía la enérgica volun- ...„.1L.._„:._„— 
tad de su antecesor, ni 
sentía el mismo gusto 
por gobernar, y se ha­
bía entregado por com­
pleto a una camarilla 
de parientes, a la cabe­
za de la cual figuraba 
su hermano menor. 
—¡Pero se envenenó a 
la juventud! ¡ Los agen­
tes revolucionarios pro­
pagaron i d e a s perni­
ciosas e n t r e nuestros 
e s t u d i a n t e s ! ¡Y un 
día...! 
La voz de mi interlocu­
tor se quiebra en un es­
pasmo de angustia. 
—Un día, los barrios 
populares de Bangkok, 
con su muchedumbre de 
h o ra b r e's cobrizos de 
ojos oblicuos, se des­
bordó sobre los barrios 
a r i s t o c r á t i c o s , llegó 
hasta el propio palacio 
real, y, después de asal­
tarlo, salió, sedienta de 
venganza y de sangre, 
con presa entre sus ga-

Las torres de las pan 
godas e levan sus 
asulas po r encima 
del pintoresco cases 
rio de la capital stas 

mesa. 

rras: dos hombres inertes, inmovilizados por mul­
titud de manos que los sujetaban, el rostro en­
sangrentado y desorbitada la mirada por el es­
panto, eran sacados del palacio por el grupo re­
belde. Los esperaban en la calle otros hombres, 
que se abalanzaron hacia ellos dando feroces gri­
tos de júbilo, y arrebataron a los reales persona­
jes, que eran el hermano del rey y un primo suyo; 
se les echó una cuerda al cuello y fueron arras­
trados por las calles, dejando sobre el pavimento 
jirones de vestidos y sanguinolentos guiñapos de 
carne. Luang Predit, el jefe del partido popular, 
se encargó del Gobierno, y el rey Prajadhipok 
accedió a cambiar su régimen absoluto por el 
constitucional. 

"¡ALTO! ¿QUIÉN VIVE?" 

Una voz firme, enérgica, de timbre agudo, llega 
hasta nosotros. La palabra es absolutamente des­
conocida para mí, que no entiendo el siamés, 
pero se aprecia perfectamente en el tono con que 
es pronunciada que se trata de una voz militar 
de mando. Debe querer decir algo asi como 
"¡Alto! ¿Quién vive?", porque mi cicerone se ha 
detenido automáticamente y me ha invitado, co­
giéndome por un brazo, a que me detenga; des­
pués, hemos aguardado, sin hacer ningún movi­
miento, a que se acerque a nosotros un oficial, 

El rey Praiadfíipok, al 
frente de BU ejército, al 
que pasa revista en una 

plaza de Bangkok. 

impecablemente ves­
tido de oficial inglés, 
pero denunciando su 
raza en sus ojillos 
oblicuos y en el co­
lor de su tez, segui­
do de un pelotón de 
soldados. 
Mi intérprete habla al oficial, señalándo­
me a mí y explicándole, sin duda, mi con­
dición de extranjero curioso. Exhibo mis 
documentos, que el oficial examina dete­
nidamente, y me devuelve haciéndome 
un rígido saludo militar. 
—i Peste de revolucionarios! — dice el 
hombrecillo que me acompaña, cuando el 
pelotón se ha alejado de nosotros lo su­
ficiente para que no puedan oírle. 
—¿Pero no son tropas del Gobierno? 
—pregunto, extrañado. 
—Sí, claro; son tropas del Gobierno. 
—Creí haberle entendido que eran revo­
lucionarios. 
—Pues eso es: revolucionarios; tropas 
del Gobierno revolucionario. 
No puedo menos de sonreír ante la inge­
nua concepción política. Para este hom­
bre, los revolucionarios siguen siendo 
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La reina de Slam, acompan 
nada de sus hj}os los princ 

cipes reales. 

il 
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aquellos que limitaron las prerrogativas reales y 
hoy rigen los destinos del reino. En cambio, su 
ferviente devoción va hacia el general dictador, 
Manopakarana, que a los pocos meses de la revolu­
ción disolvió la Asamblea Nacional, elegida por su­
fragio universal, y derrocó al Gobierno Pradit. La 
esterilidad de aquel intento, vencido en junio pa­
sado por un nuevo triunfo revolucionario que co­
locó de nuevo a Pradit a la cabeza del Gobierno, 
parece haberle llenado de amargura. Sin em­
bargo... 
El hombrecillo vuelve la cabeza a todas partes 
para convencerse de que no puede ser oído, y me 
comunica sus nuevas esperanzas. Una nueva sub­
levación militar ha estallado en Pechbari, donde 
las tropas que defienden la monarquía absoluta 
se han apoderado del arsenal y derrotado a las 
tropas del Gobierno. Se dice que el movimiento 
triunfante avanza rápidamente hacía Bangkok, 
capitaneado por el príncipe Bovaradej. 
—¡ Ah; van a ver entonces todos éstos!... 

EL SILENCIO DEL PALACIO REAL 

Estamos ante la masa imponente del palacio real, 
que ofrece sus innúmeros adornos arquitectónicos 
de agujas, remates y comisas. 
—¿Y el rey?—pregunto al intérprete. 
Adopta una actitud llena de respeto para res­
ponderme : 
—Su alteza imperial—me dice—ha abandonado 
Bangkok, para atender al restablecimiento de su 
salud. Marchó el mismo día que se recibían las 
noticias del triunfo de Pechbari. 
Penetramos por una gran puerta, que da acceso 
a un amplío zaguán. Un servidor del palacio nos 
sale al encuentro y habla con mi acompañante. 

Luego nos hace g e s t o de 
abrirnos paso hacia uno de 
los patios interiores, en el que 
ios mármoles y los mosaicos 
reverberan al sol crudo que 
cae sobre ellos. El patio, 
mudo y solitario, con sus 
guardianes de piedra a la 
puerta de los pabellones, y 
más tarde las estancias fas­
tuosas que atravesamos guia­
dos por otro servidor, a cu­
yas manos nos ha pasado el 
de la puerta, tienen ese aire 
frío y triste de todas las ha­
bitaciones oficiales de todos 
los palacios del Mundo. Pero 
ahora se añade aún la fuerte 
consideración emotiva de un 
rey que lo ha abandonado 
precipitadamente para aguar­
dar el triunfo de un movi­
miento que ha de restable­
cerle en sus prerrogativas 
tradicionales, magnífico y ab­
soluto, con su traje de bor­
dados de oro y plata, sobre 
su trono, de oro macizo. 
La servidumbre entera 
ha seguido en séquito 
al rey, que se ha lleva­
do también su familia 
y su guardia personal, 
y el palacio ba quedado 
vacío, conservando so­
lamente su vida melan-

Do3 sacerdotes bas 
distas, d o s boDzos 
de SÍBin, que espe= 
ran a la puerta de 
la paffoda la llegada 

de los fieles. 
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entrada de la pagoda de alto re­
mate puntiagudo sobre la cúpula. 
Son dos hombres jóvenes, con la 
cabeza afeitada y una simple tú­
nica cruzada sobre el cuerpo des­
nudo. Uno de ellos va descalzo, y 
el otro lleva una elemental sanda­
lia. Ambos tienen en el rostro mar­
cadas las huellas de una enérgica 
e indomable voluntad fanática. 
Parecen muy contentos de haber 
encontrado a mi acompañante, al 
que rodean y parecen someter a un 
detenido interrogatorio. No entien­
do lo que hablan, pero no es difícil 
suponer que lo hacen de loa aconte-

gran Buda sea benigno para mi atrevimiento de 
penetrar en su morada. 
Penetramos en una gran gruta y cruzamos un 
largo corredor, bordeado de gigantescos Budas 
de mármol, que, sentados sobre sus piernas cru­
zadas, nos contemplan con rostro impasible, aje­
no a la expresión de las humanas pasiones. Y 
llegamos, por fin, a la nave central, en la que 
los tres hombres que me preceden se arrojan al 
suelo. 
Yo aprovecho la ocasión para examinar el sitio 
donde me encuentro. Es una gran pieza rectangu­
lar, de alto techo, flanqueada en los dos muros la­
terales por una fila de ventanas bajas, por las que 
penetra la luz. Las paredes están profusamente 
adornadas y del techo cuelgan unas lámparas vo-

2Ólica de museo oficial 
para turistas extranje­
ros. 

LA SONRISA DE LOS 
BUDAS 

He aquí a un persos 
na}e de la Corte, cua 
yo traje de gala tiene 
poco que envidiar en 
fausto al del propio 

rey. —Si le parece, ahora 
remos al templo—me 
nvita amablemente el cicerone, " 
Vacilo unos momentos, porque mi curiosidad ha 
comenzado a ser excitada por el aspecto político; 
pero es que yo no sospechaba cómo la vida reli­
giosa va íntimamente ligada a la vida política en 
Siam. 
Dos sacerdotes, dos bonzoa, nos reciben a la 

cimientos p o l í t i c o s , 
pues l a s p a l a b r a s 
" Pechbari ", "Manoka-
parana" y "Bovaradej", 
juegan un importante 
papel en la conversa­
ción. El intérprete debe 
comunicarles, sin duda, 
las últimas noticias que 
hacen esperar el triun­
fo de la sublevación, y 
ellos expresan c i a r a -
mente el regocijo en sus 
rostros. 
Por fin se dirigen a mí, 
haciendo grandes zale­
mas y pronunciando un 
verdadero discurso. El 
intérprete me traduce: 
—Los sacerdotes le sa­
ludan y dan al extran­
jero la bienvenida al 
templo del gran Buda, 
esperando que la pro­
tección del dios recaiga 
sobre él. 
Yo contesto con otro 
pequeño discurso, dan­
do las gracias por la 
amable acogida, y espe­
rando también que el 

La danza sagrada, en el 
pórtico de la pagoda. A 
la derecha, el bailarín 
enmascarado que repres 
senta el espíritu diabós 

• ico. 

Una t rampa que sirve 
para apresar a los ele= 
fantes salvajes que pe= 
netran e n g a ñ a d o s en 
ella. De esta manera, 
Siam se provee de pos 
d e r o s o s elementos de 

tracción. 

tivas, en las que ar­
de una llama vaci­
lante de aceite. En 
el centro, una gran 
tribuna de piedra, y 
en lo alto de ella, un 
Buda de piedra, al­
rededor del cual se 
yerguen inmóviles como él, y como él sentados so­
bre las piernas cruzadas, completamente desnu­
dos, hasta medio centenar de bonzos de cabeza 
rapada, que musitan letanías litúrgicas. 
Por encima de ellos, sobre un alto pedestal Heno 
de filigranas, una colosal estatua de Buda en 
bronce fundido domina la sala, y recibe con su 
sonrisa hierática los cantos religiosos de sus 
monjes. 
Abandonamos el devoto lugar y salimos a un 
pórtico, desde el que se contempla una gran pla­
za, desierta como todas las que llevo viendo hasta 
ahora en Bangkok. Los sacerdotes me apartan 
para dejar paso a dos bailarinas, que brotan por 
una puerteciUa lateral, vestidas con ricos trajes 
bordados, y en la cabeza, el puntiagudo sombrero 
metálico, característico de los indígenas. Bailan 
durante un buen rato, trenzando sus pies desnu­
dos sobre las alfombrillas que recubren el pavi­
mento, haciendo resonar en un fino sonido los are­
tes de oro que ciñen sus tobillos. 
De pronto veo salir de una de las casas cercanas 
otro bailarín, con traje igualmente bordado y el 
mismo sombrero nacional, que avanza hacia el 
templo dando saltos y piruetas. Lleva la cara em­
butida en una gran careta metálica, que se pro­
longa por detrás recubriendo toda la cabeza, de 
la cual no deja ver absolutamente nada. Llega 
hasta el pórtico y tercia en la danza de las dos 
bailarinas, desempeñando el papel de espíritu de­
moníaco. Terminado el baile, todos se reintegran 
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estampo 
cia la calle que acabamos de aban­
donar. De boca en boca corre la no­
ticia sensacional que me transmi­
ten : las tropas sublevadas han sido 
derrotadas y el príncipe Bovaradej 
se ha visto obligado a huir de Siam 
en uno de los aviones de bombar­
deo. Se dice también que el rey 
Prajadhipok se dispone a huir. 
Pasa ante nosotros un grupo de es­
tudiantes y obreros, capitaneado 
por un jovenzuelo, casi un bebé, 
que da gritos y hace grandes aspa­
vientos. Mi cicerone le contempla 
y se apoya en mí como si fuera a 
caer al suelo. Sin fuerzas casi para 
hablar, señala con el dedo el grupo 
juvenil y jubiloso que se pierde a 
lo largo de la calle y me dice con 
voz entrecortada por la emoción: 
—¡Es mi hijo, mi hijo! ¡Me lo han 
envenenado también!... 
Del grupo viene la voz lejana del 
muchachuelo imberbe que le capi­
taneaba—del hijo de este pobre 
hombre—, que lanza un grito de 
guerra en su lengua extraña, que 
debe querer decir: 
—¡Viva la revolución social! 

(Fotos J. Boycr.) ROBERT S M I T 

La danza popular, verdadera rea 
presentación teatral, es menos hieo 
rállca y armoniosa que la danza 
sasrada, pero en cambio es más 
rica en colorido y movimiento y 

más fuerte de expresión. 

al templo. Pero yo he creído observar algo extra­
ño en la aparición de este personaje, así como en 
la prisa que parecía tener por dar por terminado 
el baile y penetrar en el interior del templo, h^ 
interrogo después a mi cicerone. Este me con­
templa unos momentos, como vacilando, y yo le 
muestro una libra esterlina que saco del bolsillo. 
No vacila ya, y se atreve a confiarme, después de 
un breve exordio: 
—Yo espero que usted no intentará perjudicarme 
y no dirá nada. Se trata de uno de los caudillos 
de la sublevación militar, que ha logrado pene­
trar con este ardid en la ciudad y marchar así, a 
través de ella, de templo en templo, para transmi­
t ir las órdenes oportunas. 
—¿ Y los sacerdotes ? 
•—¡Oh—me responde—, los sacerdotes esperan 
que el gran Buda ayudará los trabajos de los es­
forzados caudillos! 

EN LOS BARRIOS POPULARES 

Estamos ante otros bailarines, pero ahora sin 
la intervención de ningún enmascarado ni acti­
tudes hieráticas y misteriosas. La danza es aho­
ra menos armoniosa, pero más viva en colorido 
y en movimiento, más fuerte de expresión, acom­
pasada por el sonido cadencioso de unos pitos 
y unos tambores. 
Nos encontramos en los barrios populares, en las 
afueras de la ciudad, muy cerca de la orilla del 
río. Aquí el aspecto animado y vocinglero de 
las calles resalta notablemente con el silencio y 
la soledad que he visto en los ban-ios superiores. 
La gente que no se ha acercado a gozar del es­
pectáculo de la danza, verdadera representación 
teatral, comenta en animados corrillos los acon­
tecimientos políticos. Grupos de muchachos ves­
tidos a la europea van de un lado a otro, inter­
viniendo en las conversaciones. 
—¡Son estudiantes!—me indica mi mentor—. ¡Se 
ha corrompido a la juventud!—termina en una 
exclamación angustiada. 
Los muchachos no se contentan con hablar y co­
mentar, sino que, con frecuencia, gritan y vito­
rean a alguien. Mi acompañante los mira apre­
tando los dientes con rabia. Un poco más allá 
nos tropezamos con una patrulla armada que 
cruza ante nosotros, con sus fusiles a la espalda, 
mirándome con insolencia, sin duda merced a mi 
aspecto británico. Al final de la calle, desembo-
CH îos «» Ja orilla del ríe, íkjíide numerosos obre­

ros huelgan tumbados bajo las 
palmeras o sobre las barcas in­
activas. Abordamos a uno de 
ellos, que fuma un cigarrillo 
tranquilamente, resguardándose 
del sol con su ancho jipijapa 
blanco. Mi acompañante le dice: 
—¿Qué? ¿Ya habéis encontra­
do pretexto para no trabajar 
hoy? 
El otro se encoge dé hombros. 
Se pone de pie para tomar un 
cigarro que yo le tiendo, y que 
se coloca detrás de la oreja, y 
recoge, al levantarse, su caña de 
bambú que había abandonado 
sobre el suelo. Enciende su ci­
garro apagado y pregunta: 
—¿Han triunfado ya? 
La pregunta se presta a una 
r e s p u e s t a equívoca, pero mi 
acompañante la entiende per­
fectamente y le contesta de 
modo rotundo: 
—No sé. Pero triunfarán; es­
táte seguro. Y os ahorcaremos 
a todos. 
El obrero sonríe y me mira a 
mí también, sonriente. Parece 
conocer al viejo y se observa en 
él un cierto respeto hacia el 
mismo. 
Su sonrisa diáfana denota su 
plena confianza en que no han 
de triunfar los que él no quiere 
y quiere el otro que triunfen. Yo 
le invito al intérprete a que le 
pregunte su opinión sobre los 
sucesos políticos. Me responde 
directamente, en una mímica ex­
presiva, apaleando el aire con 
su garrote y pasándose 
un dedo por el cuello, 
significando la acción 
de cortar la cabeza a 
alguien. Se trata, por 
lo visto, de un mucha­
cho expedito en polí­
tica. 
Un clazQiweD de vítíH*e3 
nos atrae de nueve ha-
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Un tipo de trabas 
jador siamés. El 
movimiento res 
volucionario ini? 
ciado el año pas 
:?ado se apoya 
prccÍAameníc «n 
los traJMÍMlorxs. 
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M I S S.—I^H viiidns son el 
gran [mrtido; se casan proii-
lo y hiicen liuenoíi niarldos. De 
modo, amiga mia, qiip si le 
guAlH... Y si no le gustn, i)iii;s 
acabar cuanto aitle». No le finga 
sufrir,.. Mire que un viudo 
triste debe ser tosa muy seria. 

UN ESTÉTICO.—Es usted en­
vidiablemente atento y caríño-
.10. iQuó lástima de marido! 
IJC voy a dar iiii remedio paní 
el cutis y pitni lu miri/, roja, 
grande, reísima, según dice. AI 
acostarse, pone en la nariz, unos 
paños de agua hervida, con un 
poquito de ttal muv caliente. 
Luego le da JLGO 'DE LOTO 
blanco, abundanlemenle, y a 
dormir. Por la mañana, se afei­
ta y .lUGO Dlí LOTO a toda 
la cara; espera im ratlto, hace 
el lavHiio acostumbrado, y a la 
calle arreglado, que darA gns-
to verle, | Cosa más sencilla! 
Va verA cónto se le quitan to-, 
dos esos defectos que le amar­
gan la vida. Es un procedi­
miento bonísimo. En todas las 
perfumerías de Madrid encuen­
tra JUGO DE LOTO en frascos 
pequeños y grandes. 

ESTHER."Mire, amiga mía; 
é s o s que recomiendan, por 
ejemplo: "mezcla tanto de esto, 
un poco de lo otro y un cuarto 
de aquello, y es bonísimo para 
hermosear y tener un cutis pre­
cioso", les falta añadir que 
también es bueno para tirarse 
por el Viaducto. Empieza por­
que no se encuentran las cosas 
raras que recomiendan; luego, 
si consigue reunirías, pues sale 
un potingue que le llena la 
cara de manchas, de arrugas...; 
en Qn, una calamidad. ¿No 
comprende que un proihicto de 
|)crfunierla, de marca acredita­
da, es realmente muy bueno, 
pues las cosas defectuosas se 
desacreditan en seguida? Déle-
se de camelos y adquiera JUGO 
DE LOTO en blanco si quiere 
atenuar el rojo natural de su 
culis, y ya verá cAmo le da 
un resultado estupendo. Es ma­
ravilloso, verdaderamente bue­
no. Para quitar ese rojo exce­
sivo de la nariz le recomiendo 
ponerse dos veces al día unos 
paños mojados en agua her­
vida, muy caliente, con un po-
quilín de sal, y luego, JUGO 
DE LOTO blanco en abundan­
cia. Siempre que vaya a salir 
de casa se da un poquito de 
esto y parecerá otra: más jo­
ven y elegante, con un culis 
precioso, sin grasa y con un 
color naturallsimo; nada de ro­
jeces, que hacen ridículo. Al pie 
de la página verá el modo de 
hacerse las ondas al agua. Gra­
cias; deseo sinceramente ser­
virla. 

DIPLOMÁTICA.—Su novio tle-
M razón y muy buen gusto, 
aunque me duela decirlo, por-
que yo soy feminista y sufra­
gista rabiosa. ¿A quiín se le 
ocurre esperar a que sea el fu­
turo marido el que tenga que 
decirle que se liña las canas, 
vamos a verT Se conoce que la 
quiere mucho, porque si da con 
otro a estas horas ya tendría 
media docena de "teñidas". Ad­
quiera NOGALIA, tintura ve­
getal, inofensiva en absoluto. 

CONFIDENCIAS DISCRiTAS 
^ ^ 

de toda conllanza, y a teñirlas 
a escape. (En Madrid la en­
cuentra en las buenas perfume­
rías.) jPues si que estarla bo­
nita una novia vestida de blan­
co y con el pelo canoso! Las 
amigas dirían que "parecía más 
vieja" así, con la mejor inten­
ción. No, amiga mía, a cuidar­
se, a ilusionarse más, a estar 
mejor cada día. Si quiere reci­
bir folletos, muestrario de colo­
res, etc., escríbame particular­
mente. 

UNA CHATITA.—Ya lo creo; 
sé de otra cosa magníllca con­
tra la caida del pelo y el ex­
ceso de caspa, y se la voy a de­
cir en seguida, encantadora 
chatilla. Es el AZUFRE VERI 
de la Casa Intea. Con unas 
fricciones se fortalecen las rai­
ces de una manera maravillo­
sa. No hay nada mejor para 
lograr tener una cabellera sana 
y abundantísima. En la dro­
guería "Las Barcas", calle de 
Moratin, encuentra este magiií-
ílco producto. 

ARNA.—Pero, simpático ami­
go, í.en verdad ha creído que 
por el solo hecho de posar un 
peine X se podía librar de la 
caspa y evitar que se le caiga 
tanto el pelo? No haga caso de 
esas tonterías. Mire lo que re­
comiendo a "Chatita": AZUFRE 
VERI INTEA; no hay otra cosa 
de mejor resultado. Esto disuel­
ve la caspa por completo y for­
talece el cabello con toda se-

ES RUBIA CON OJOS NEGROS 
Tener por novia una rubia ideal con magniflcóa 

ojoa negros, es el sueño amoroso de todo joven mo­
derno. Lectora amiga, hay que ponerse a tono con 
este concepto de la hermosura femenina, que en la 
actual idad ha llegado a la máx ima depuración del 
buen gusto, y "no quedarse a t r á s " en la difícil con­
quista del hombre. T a no bas ta la seducción del t ra to 
ameno y de la s impat ía ; es necesario aumenta r el 
hechizo del rostro, rodeándolo de un luminoso marco 
de cabellos rubios, con ese rubio precioso que da la 

Camomila Intea 
Con esta famosa loción se puede conseguir toda la 

gama de cabellos claros, desde el tono castaño al ru­
bio pál ido; así, cada una puede dejarse el color que 
más le guste. Ea. completamente inofensiva y en to­
dos los tonos da bellísimos reflejos, que prestan a tas 
facciones el delicado encanto de la adolescencia. 

P a r a conseguir ahora ese negrís imo complemento 
de los ojos hay que emplear el 

Bálsamo Isabel Intea 
Es un liquido vegetal que no ofende a la v is ta DÍ 

t iene nada de pastoso. Se da en las pestañas con un 
pincelito que lleva- el frasco y aquéllas crecen mara -
vi l tcsamente, se espesan y osbcurecen, dando a los 
ojos una negrura oriental fascinante. 

Ambos productos se venden en todas las perfume­
rías, y si deseáis, amadas lectoras, detalles y folletos 
grat is , pedídselos a 

AURISTELA, Apar tado 82, Santander . 

guridad. SI quiere folletos o un 
frasco, porque ahi no lo en­
cuentre, escríbanle dlclóndome 
sus señas. 

C II I M I S DE ALRACETE.— 
¡At... chisss!... Su nombre me 
hace estornudar; es como un 
aire frío. í.Qué del»e hacer para 
retener a su marido a su lado 
y que no se vaya donde no 
debe Ir? Pero, hija mía... ¿De 
modo que me dice usted que 
tiene "unos pelos muy feos en 
el bigote" y la cara llena de 
manchas y quiere usted que se 
quede a su lado el pobre se­
ñor? Lo primero, es quitarse 
ese. bigote con el magnillco DE­
PILATORIO RAPIDOR, y lúe-
go, quitarse esas manchitas. IMS 
nntnchas se limpian muy bien, 
amiga mía; ¿no lo sabia usted? 
En Albacete, como en todas 
partes. ¡ Pues no faltaba más 
A presuuílr un poco y asi 

atraerá. Las casadas se Imagi­
nan qiie porque tienen marido 
no del)en preocuparse de más. 
No, señora; la boda es el pri­
mer paso, pero luego hay que 
sujetarlos. Una mujer con bigo­
te y la cara sin cuidar hace co­
rrer basta a tos vecinos. Una 
vez limpia de pelos su linda 
cara, en seguida JUGO DE 
LOTO BLANCO tres veces al 
día para quitar manchas y 
todo. Conseguirá un cutís en-

íi 
cantador, a trayente, lindísimo. 
Además, una pizquita de BAL­
SAMO ISABEL negro en las 
pestañas, para ponerlas negras, 
espesas y aterciopeladas. Con 
esto, un lindo peinado y ves­
tir con cierto gusto, será usted 
una esposa de las que no se 
dejan birlar el marido. 1 Ay, 
qué mujeres! SI yo tuviera ma­
rido, a buena hora le dejaba 
escapar con otra por no arre­
glarme; ya le defendería bien 
de las laclronas, ya. Escríbame 
si quiere folletos de todo, 

MORENO, RUBIO, GRANADI­
NO... V COMPASIA.—¿Pero qué 
pasa? I Va!..., es que se hou 
establecido Juntos. Pero ustedes 
debían dedicarse al cine. Se ve 
que son fotogénicos; hay tipo, 
gracia, y... lo malo es esa cal-
vita y el cutis tan feo; pero 
son defectos arreglables. Para 
la calva, AZUFRE INTEA es 
maravilloso, lo mejor para ha­
cer salir el pelo. Y el culis que­
da como seda con JUGO DE 
l.,OTO, después de afeitarse. Es 
una cosa genial, admirable. Y 
después va se pueden presentar 
a Mary áol y Cascabel, que tie­
nen varios millones de pesetas 
en dólares. Unas caprichosas 
que les ha dado por casarse 
con españoles conquistadores, 
pero sin defectos, claro está. 
Asi que, simpáticos comandita­
rlos, pongan remedio con I<f 
que les recomiendo, y luego ha­
blaremos. 

VASCONGADITA.—Convenza a 
toda la familia... que la dejen 
en paE. ¿Por qué no se lia de 
componer un poco? Comprendo 
que la exageración no les agra­
de, pero estar con esa cui'a llena 
de puntos negros y tan mal, a 
au edad..., ¡vamos; eso no! En 
todas las perfumerías encuen­
tra JUGO DE LOTO BLANCO, el 
color que creo le conviene; lo 
agita, se lo aplica dos o tres 
veces al día, y en una semana 
tendrá un cutis Jlnisimo, Ideal 
y sin grasa. Hija mía, la que 
no se cuida un poco a los vein­
te parece una casada llena de 
averias y cuarentona. | Animo, a 
defender la juventud! 

GABRIEL ESPINOSA.—Joven 
tentador... Esas míllonarlas de 
Asturias, acabadltas de llegar, 
como quien dice, del país de 
los dólares, aún no me han co­
municado sus señas exactas. Se 
ve que están indecisas, pues no 
quieren casarse sin la seguridad 
de que es por sus personltas 
por lo que reciben tantas pro­
posiciones. Vaya, que el "te 
amo niá.s que an i i vida" no sea 
"por las perras", ¿sabe? ¡Puro 
romanticismo I Prepare una fo­
tografía y no olvide el detalle: 
para salir bien y tener la cara 
fotogénica hay que ponerse un 
poco moreno, con JUGO DE 
LOTO BRONCEADO: hay que 
darlo una vez por toda la cara 
y dos veces en el cuello, para 
que aparezca más esbídto. Ani­
mo, acabará por quedarse a vi­
vir en Asturias. 

ANITA DE JEREZ,—Su carta, 
por lo larga, me convenía me-

Ítir contestarla particularmente. 
'.n fln; veamos de complacerla. 

Para seguir el tostado de pla­
ya, haga esto cuanto antes: 
JUGO DE LOTO EN BRON­
CEADO tres veces al día, y una 
sola vez al día un poqultln de 
BRILLANTINA IDEAL INTEA, 
en amarillo precisamente, a 
toda ta cara. Terminada de dar, 
una mano de JUGO DE LOTO 
a todo. Esto no engrasa nada, 
y por una combinación quimi-
at, deja un tostado yodado de­
licioso, pues el tosttülo de pla­
ya se diferencia de los demás 
precisamente por eso, por el 
yodado que tiene la brisa del 
mar. Con CAMOMILA INTEA 
puede aclararlo a gusto, ya que 
permite lijar el tono de color 
según se use, y el folleto de 
CAMOMILA lo e x p l i c a muy 
bien. En sellos, sí quiere; es 
igual, ]>ero añada tma peseta 
para los gastos. Adiós, y gra­
cias mil por sus amables fra­
ses. 

AURISTELA 

r i i , 

!d? i 
las ¡ 
ás! I 

te V^ 

Diríjanse las consultas a AURISTELA, Casa INTEA. 
Apartado 82, Santander. Quien desee recibir contestación 

K rtlcular, incluya su dirección y sellos para la respuesta. 
s productos citados en este consultorio se hallan en 

todas las perfumerías y droguerías de España y del Ex­
tranjero. Caso de hallar alguna dlflcuttad, escríbase a la 
Casa INTFA. 
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Antonia Mari, ia repres 
sentante m a y o r de 

esta numerosa fas 
milia de músicos. m^'\ 

^ 

Hueve hye» y les 
mueeé núísmes 

K: 
V% t 

1» 

Los vecinos de Arenys son gente 
sencilla y vigorosa, que siente la 
emoción del porvenir, o sea el 
culto por el hogar y el afán de 
aumentar bocas, sin duda para 
reírse de los teóricos del mal­
tusianismo. 

En Arenys, pues, hay muchas 
familias numerosas con seis, ocho, 
diez y doce vastagos. Sin embar­

go, no hay, que sepamos, 
más que una familia en la 

que todos sus miembros, 
sin excepción, sean mú­
sicos. Profesionalmen-

te, no es éste real­
mente el oficio de 
los hermanos Mari 
Ramón, s i n o un 
medio para hacer 
la vida más lle­
vadera. 

—La música hace 
buenas a las per­

sonas—dice el padre, 
Juan Mari Juan, un hom-

Manolin, el nnás pequeño 
de la familia. 

^^¿' rn 

bre de cincuenta y seis años, fuerte, ro­
busto, curtido por los solazos y el aire 
marino—. El pueblo no nada en la abun­
dancia, aunque se va tirando. Lo cual, en 
estos tiempos, es mucho. Con la orques­
ta nos ayudamos... 
La afición filarmónica de Juan Mari le 
viene de lejos, desde niño, en que con 
otros muchachos formó la primera ron­
dalla que daba serenatas por las ca­
lles, o los contrataban por un puñado de 
perras para rondar a las muchachas gra­
pas y desvelar a loa vecinos. Mas como 
esta afición estaba resultando perniciosa, 
y el padre de Juan, que poseía un taller 
de herrería no quería ver a su hijo de­
trás de la fragua, lo mandó a estudiar 
eí bachillerato, y luego la carrera de ve­
terinario, que no terminó, porque reve­
ses de fortuna cambiaron por completo 
el panorama. Entonces comenzó para 
Juan a brazo partido la lucha por la vida. 
—Ganaba siete reales diarios a los vein­
te años, el día que trabajaba, y como el 
corazón se me salía del pecho, no se me 
ocurrió nada más inteligente que casar­
me. Las penas y la miseria entre dos 
parece que pesaban menos. No contába­
mos con la prole, y justamente a los 

T^ 
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Vic«nia Mari. 

Juan Mari y sus nueve hijos forman una orquesta completa. 
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nueve meses, nació el primer hijo, Juan. 
Al año, trabajando en las salinas de To-
rrevieja, nació una niña. Murió la pobre-
cita... 
—Era bonita como un sol—interviene la 
mujer, Vicenta Ramón Torres, cuajados 
los ojos en llanto—. La enterramos de 
dos meses, es cierto, sí, señor; pero la 
lloramos siempre, igual que si hubiera 
sido casadera. 
—A empujones—prosigue Juan Mari—, 
sin dejar de sonreír, fuimos prosperando 
poco a poco. Cada hijo que nacía era ima 
bendición. Si traía un pan debajo del bra­
zo, como vulgarmente se dice, la verdad 
es que no se lo comía todo. Llegué a ser 
propietario de una fábrica de electrici­
dad. Al declararse la Guerra Europea, me 
arruiné. Tuve que volver a empezar, tra­
bajando de mecánico en Barcelona por 
un jornal de once pesetas, y aquí, en el 
muelle de Arenys... Contra la fortuna, 
que no quería darme la cara, me queda­
ba el consuelo de la música. 
Lo más curioso de esta familia es la obli­
gación ineludible que el pa­
dre impuso a los hijos de 
aprender el pentagrama. En 
las largas veladas de invier­
no y en las calurosas nochss 
de estío, la diversión fami­
liar, que a todos por igual 
complacía, era leer solfa o tocar el contrabajo. A 
los hijos pequeños no se les dormía acunándolos, 
sino tocando suavemente una mazurca o un vals, 
según conviniese. Y si en la madrugada, a grito 
pelado, pedía alguno el biberón, no se lo nega­
ban, no; pero había de tomarlo oyendo una haba­
nera. 
—Así se fueron haciendo músicos, encariñándose 

A la hora de la comida, 
U mesa de la familia 
Mari presenta el aipe« 
to qae pnede verte.» 

con los instrumentos y tratándolos como 
a las niñas de sus ojos. Primero forma­

mos la orquesta con cuatro, luego ya fuimos seis, 
ocho más tarde, y ahora puede decirse que con 
nueve está completa. 
—Muy contentadizo eres, Juan—protesta la mu­
jer—. La orquesta estaría completa si no se hu­
bieran muerto dos de los hijos, uno hermoso, de 
diez y siete años, y aquellos tres que malograron 
los abortos... 

—Usted no lo creerá, pero en los buenos 
tiempos, cuando se trabajaba siete días 
seguidos, juntábamos entre todos un se­
manal de cerca de cien duros. Ahora; no; 
ahora, para defendernos lo mejor posible, 
nos vimos obligados a industrializar 
nuestras añciones musicales, para dar 
por ahí, sábados y domingos, concier­
tos... 
(Fotos Badosa.) JOSÉ D . B E N A V I D E S 

Fortalece y desengrasa 
Una buena fricción de C o l o n i a A ñ e j a da 
bienestar y fortaleza al cuerpo, desengrasa/ 
evi ta resfriados y per fuma del icadamente. 
Apreciadisima por su concentración y sus esen­
cias naturoles/de flores, frutas y plantas. Indis­
pensable en el tocador y en el saco de viaje. 

FRASCO, 2,50 
LITRO, 15 PTAS. 
T I M B R E A P A R T E 

# % n y de Colonia ANEJA 
PERFUMERÍA GAL MADRID BUENOS AIRES 
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EN la familia de Dorothea Wieck, descendien­
te de Clara Schumann fWieck, la hija del 
gran compositor romántico, -ee cultivan en­

tusiásticamente todas las artes, y no es extraño 
que ella, desde muy niña, recitara con rara per­
fección, los poemas de Glabund, ni que el notable 
poeta, entusiasmado, la presentara a Max Rei-
nhardt. La bisnieta de Schumann entró asi, ape­
nas nubil, a formar parte de una de las más im­
portantes compañías teatrales de Alemania, y 

antes de cumplir veinte años, era 
una actriz igualmente conocida en 
el teatro y en el cinema. 

PRIMEROS " F I L M S " 

Muchachcís de uniforme—que hizo 
famoso su nombre en el Mundo en­
tero—no es, como piensan muchos, 
su primer /iZm. Mucho antea de 
descubrirse los talkies, cuando el 
viejo Heidelberg cobijaba varios 

Antes de cumplir los veinte 
años, Dorothea Wieck era 

una actriz igualmente 
conocida en el teatro 

y en el cinema. 

Dorothea VCíeck forma parte de una familia de art istas. 
Desciende de Clara Schumann Wiech, la bija del ^ a n 

compositor romántico. 

estudios cinematográficos en plena actividad, a la 
sombra de su típica y celebérrima Universidad, 
Dorothea ¡Wieck—muy rubia, muy ingenua, muy 
sentimental—interpretó numerosas bandas y fué 
la novia ideal, a quien disparaban sus encendidas 
cartas de amor los rubicundos estudiantes y los 
oficialitos de la guarnición. 
Tanta llegó a ser su popularidad en Heidelberg, 
que un avisado empresario le ofreció un buen 
contrato para ima larga temporada, y ella aban­
donó sin pena los estudios para volver al teatro, 
su primera ilusión. 

"ESTRELLA" SIN PENSARLO 

La llegada del íaZ/cie sorprendió a Dorothea en 
Berlín interpretando Amor parteen en un teatro 
de tercera categoría. Modesta y tímida, el micrOj 
aliado a la cámara cinematográfica, le inspiraba 
un terror invencible y no se decidía a aceptar 
ninguna de las ofertas que recibía para trabajar 
en films sonoros. Hasta que Leontine Sagan fué 
a buscarla a Francfort, donde entonces actuaba. 
Encargada de dirigir la versión cinematográfica 
del drama Muchachas de uniforme, Leontine Sa­
gan, después de veinticuatro ensayos infructuo­
sos, desesperaba de hallar la intérprete adecuada 
para la señorita de Bemburg. El azar hizo caer 
en sus manos ima foto de Dorothea Wieck, y con­
vencida de haber hallado lo que con tanto afán 
buscaba, fué a Francfort, decidida a contratarla 
a cualquier precio. 

;, 
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CANAS 

con la suprema belleza de sus manos 
sua^es^ aterciopeladas,.. 

f N« mil momentos de la vida, los manos de 
uno mujer pueden representar un impor­

tante popel y convertirse en su más fuerte 
arma de seducción... ¿Como triunfar entonces 

sí ellas no lucen uno piel blanca y terso?... 

Evite el que esto puedo sucederle. Cada 

noche al acostarse, por la mañana al hacer 

su toilet y siempre que sus manos ejecuten 

labores que perjudiquen su piel, frótelas con 

una pequeña cantidad de lo Crema de Miel 

y Almendras Hinds; esto las conservará libres 

de asperezas, rojeces y grietas producidas 

por el a i re y el sol... 

Empiece hoy mismo o usar la Crema Hinds 
segura de que ninguna otra le garant iza, como 

ésta, la bel leza de sus manos. Úsela también 
pora suavizar los brazos y lo piel de los codos: 

sus efectos son sorprendentes. Concesionario: 
Federico Bonet, Apar tado, 501 Madr id . 

I^^^renut 

Precio del frasco, 
ó Ptas. (Timbres aparte) 

DE MIEL Y ALMENDRA 

HI1\IDS 

a/-( 

M 

¿'HIGIÉNICA^ 

LA CARMELA 
LÓPEZ CARO 

INVENTO MARAVILLOSO 
para volver los cabellos blancos a 
su color primitivo a los quince días 
de darse una loción diaria. Su acción 
es debida al oxígeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. Se apli­
ca con la mano como una loción 
cualquiera. La caspa desaparece rá­
pidamente. Evita la caída del cabe­

llo. Único producto. 

De venta en todo el mundo. 

Registrada en la Dirección General 
de Sanidad 

Santiago de Compostela (Casa Central) 

LABORATORIO 
CA5PE.32 

BARCELONA 

Anun.-ios: Hijos di- \". I ' .TC/.. 
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La suerte de la joven 
actriz cambió por com­
pleto desde aquel ins­
tante: su éxito—enor­
me y fulminante—en la 
interpretación de Mu-
chachcLS de uniforme le 
elevó de un salto al pri­
mer plano de la actuali­
dad, y sobre ella llovie­
ron 1 a s proposiciones 
tentadoras. 

RECLAMO A LA AMERI­
CANA 

Dorothea Wieck, que, 
en sus ratos perdidos, 
escribe poemas, ensa­
yos y argumentos de 
películas, es una gran 
observadora q u e ve 
siempre las cosas por 
su faceta humorística, 
y ha descrito así sus 
p r i m e r a s impresiones 
en Hollywood: 
"El primer día que pasé 
en los estudios, se me 
ocurrió almorzar en el 
restaurante de la casa. 
Pedí un cocktail de fru­
tas, un par de chuletas, 
pastel de manzana y ca­
fé con leche. Apenas la 
linda camarera aparece 
con el cocktail, sale, no 

sé de dónde, un fotógrafo y me retrata. A cada 
plato del lunch—por cierto exquisito—la escena 
se repite. 
"Yo estaba un poco asustada. Temía que aquella 
tarde, o al día siguiente, me llamara el gerente 
de los estudios para decirme: "Señorita Wieck: 
las fotografías que tengo a la vista comprueban 
que no se ciñe en la elección de alimentos a lo 
que conviene a su porvenir en el cinema. Una 
"estrella" de Hollywood huye de las féculas, de 
las grasas... Sin contar que en su régimen ali­
menticio no entran en la debida proporción las 
vitaminas B. C. y D...." 
"Pero no sucedió nada de esto. Parece que se tra­
taba sencillamente de complacer a un público a 
quien interesa ver cómo las actrices comen. 
"Otro día, había yo escrito a mi marido, y entre­
gué la carta a una secretaria para que la enviara 
al correo. 
"Hace apenas un año que Ernest von der Decken 
y yo nos casamos, y ésta es nuestra primera se­
paración. Mis cartas, naturalmente, son un poco 
extensas, pero no cfeo que ello tenga nada de 
extraordinario. En Hollywood resulta que sí, y, 
con destino a la propaganda, me hicieron decla­
rar que constaba de cuarenta carillas escritas a 
mano, y consignaron que su franqueo importó un 
dólar y treinta y dos centavos. 
"Así es Hollywood; pero su ambiente de alegría 
y entusiasmo es tan contagioso, que ha logrado 
atenuar la pena que yo sentía pensando en mi 
marido, en mi familia y en mis amistades, que 
quedaron allá del otro lado del charco." 

BETTY P R I C E 

(Fotos Paramount.) 

El éxito enorme, fulminante, de 
HMuchachaa de uniforme», la 
elevó al primer plano de 

la actualidad. 

En sus ratos perdidos, Doros 
thea Wieck escrib'e poemas, 
ensayos y argumentos de pea 

liculas. 
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....^ en yus m^morUu 
el honv[>fe eleganíe 

grackur ayu fi-el 
companero 

vfluon DflnDY 
perjume genuinamente varoni 

flfiUP COLOnifl 
Locion 

PERFUnECIA PAPEBA bADALOnA 
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ADRES. . . 
Den Uds. a sus niños la 

F O S F A T I N A FAI iKEBi :S 

, en cuanto éstos estén en ta edad de poder tomar su primera papilla. 

Por las razones siguientes: 

1.° - La F O S F A T I N A F A L I E B S S universolmente conocida ha 

hecho sus pruebas puesto que la toman millones de niños, a quienes da fuerza 

y salud. 

2.° - Esta célebre harina alimenticia está preparada científicamente en 

una fábrica modelo, siendo su composición continuamente adaptada a los 

descubrimientos científicos, los más recientes. 

3.° - La F O S F A T I N A F A L I F B F ! » contiene los principios nutri­

tivos, los vitaminas y los elementos orgánicos que aseguran un crecimiento 

normal y favorecen la formación de los huesos de los niños. 

4.*» - Siendo muy ligera, la F O S F A T I N A F A 1 . I E B E : S , se digie­

re fácilmente. Tiene un ligero aroma de cacao, obtenido con la Ínfima propor-

! ción (menos de un 4'*/«), de un cacao escogido y especialmente tratado. Esto 

•.,, hace de la F O S F A T I N A F A L I E B E S un producto del gusto de todos 

V; ios niños. 

FOSFATINA FALIERES 
De venta en todas las farmacias y colmados 
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"L'AMENACE" 

PASAMOS junto a otras barcas que nos saluda­
ron. El Tauro, el San Isidro, Sant Hilari, 
Llamp, Fuensanta y el Pilar, un barco muy 

bonito, de dos palos, que se nos echó encima como 
una flecha, tremolando la escandalosa sobre la 
cangreja. 
El Pilar estaba registrado en Gibraltar; era in­
glés, por lo tanto, y un día que saltó a su cu­
bierta un inspector de la Arrendataria, se lo llevó 
y no lo desembarcó hasta que entraron en Argel. 
Me contaron la historia varias veces. 
Como se había hecho de noche, empezaron los 
cuartos. Esteban relevaba a Félix en el timón, 
y a aquél Pa amb olí. Luego amaneció y todo el 
mundo tuvo trabajo en cubierta. La principal mi-
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' ^ r donde nosa 
otros nos saludaron al pasar. 

L& costa en 
fínísblas 

Ahora en la «BCH 
Ua Clara» se vU 
gtla c o n t i n u B D 
mente. Cada dos 
h o r a s se releva 

^ ni vigía. 

sión del patrón ahora 
consistía en otear con­
tinuamente el mar con 
los pr i 3 m á t i eos. El 
anuncio de una vela o 
de un barco a lo lejos 
despertaba la inquietud 
de toda la tripulación, 
—¿Hay peligro, Félix? 
—No; son precaucio­
nes. H e m o s cargado 
con suerte. 
Cargar con suerte lo 
llamaba el patrón a 
cargar en alta mar sin 

No se descansaba mucho en el falucho. Por eso cuando cogiamos la litera por nuestra cuenta no era fácil 
despertarnos. . - -

que nadie lo presenciase. Desde luego—añadía—, 
es una cosa que puede hacerse tranquilamente en 
Argel. Argel es francés, y la Bella Clara inglesa, 
¿no? Las autoridades españolas nada pueden ha­
cer para impedir la maniobra. Pero hay un in­
conveniente que es el de Vamenace. Si nuestro 
falucho atraca a un muelle argelino, carga unas 
toneladas de tabaco y el patrón lo despacha di­
ciendo que va a Malta, Genova o Marsella, nadie 
se opondría. Mas, inmediatamente después de zar­
par, llega la confidencia de su salida a la Compa­
ñía Arrendataria y a la Comandancia de Cara­
bineros. Desde luego, no se conoce el destino del 
cargamento, pero tanto la Comandancia como la 
Arrendataria, que saben ya el nombre y las ca­

racterísticas de Ip embarcación, expiden rá­
pidamente las órdenes necesarias para que 
se ejerza una especial vigilancia en los 
puertos y en las costas. , 
De esta forma, el barco contrabandtóta está 
amenazado desde que atraviesa la barra y 
tendrá que arar el mar varios días para 
despistar a los que le acechan. 

LA BeUa Clara navega sin dificultades. 
Todo marcha viento en popa, menos la cues­
tión del descanso. Nos vamos acercando a 
Espaíia y la vigilancia es continua. No hay 
guardias ni turnos. Todos permanecen en 
cubierta, atentos al menor anuncio de una 
vela o de una nubecilla de humo. 
El humo es lo que produce más alarma, 
porque los destroyers de nuestra armada 
tienen malas bromas. 
Cinco días después de salir de Argel dimos 
vista a tierra española. 
Barloventeamos sin quitar los ojos de la 
brújula. 
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Nuestro falucho tenía 
delante, en la escarpa­
da costa, dos altas pe­
ñas que dejaban entre 
sí un a n c h o espacio 
descubierto. Debíamos 
buscar un sitio donde 
un pino solitario coro­
nara el pico que queda­
ba a estribor y allí de­
tenernos y esperar. Era 
el lugar de la "cita". 
No se veía nada más 
que la inmensa mole ro­
cosa que teníamos al 
frente y los jirones de 
espuma de las olas des­
hechas en los rompien­
tes. M i r a n d o desde 
popa, el tope de! maste­
lero tapaba el árbol que 
nos servía de guía. 
Esperábamos. 
Llevábamos media hora 
de espera ansiosa cuan­

do de lo alto de una peña, a nuestra izquierda, 
brotó una llamarada que se apagó en seguida. 
—(Playa sucia!—susurró el patrón. 
Y todos los hombres saltaron a sus puestos. Fé­
lix daba órdenes en voz baja. La Bella Clara vi­
raba de bordo, metiendo en el agua la banda de 
babor. 
—¡De prisa! ¡De prisa!—mascullaba Félix ayu­
dando a la maniobra con el timón. 
El falucho dio un crujido y se enderezó enfilan­
do la proa hacia el mar Ubre. 
—¡De prisa! ¡De prisa!... • ,;, i, . o;-¡. 

EL TEMPORAL IMPIDE EL ALIJO 

La huida duró más de dos horas. Cuando nos de­
tuvimos se había hecho de día y estábamos a 
muchas millas de tierra. En torno nuestro, el mar. 
A la espalda, muy lejos, la costa desdibujada 
como una nube baja. 
—¡Orza!—gritó el patrón a Esteban, que no sol­
taba el timón, y pusimos rumbo a la segunda 
"cita". 
Después comimos y tomamos café. En la Bella 
Clara se tomaba café ocho veces diarias, como 
mínimo. 

La « B e l l a Clara» 
navega sin difícuHa» 
dea. T o d o marcha 
vl«nto en popa/ ine> 
DOB la cuesfióa del 

descanso. 

Luego, el patrón, con loa prismáticos, escudriña­
ba incesantemente la costa, buscando el lugar de 
la primera "cita". Cuando lo encontró viramos de 
bordo y nos metimos mar adentro. 
—Esta noche descargaremos—dijo Félix, y aña­
dió—. ¿Te quieres quedar aquí? 
—Sí, si puede ser. 
Nos detuvimos a unas doce millas de la costa. El 
mar no tiene postes que indiquen dónde empie­
zan y dónde terminan las aguas jurisdiccionales 
y hay que ser prudentes. 
Esperábamos la noche. Mientras tanto, había pa­
sado a nuestro lado un banco de sardinas y Pa 
anib olí nos preparó una cena estupenda. 
Cuando empezó a obscurecer, nos pusimos lenta­
mente en camino. A las dos de la madrugada es­
tábamos a una milla de tierra, frente a la "cita". CÍQCO dias después de saUr de Areel barloventeábamos frente a la costa española buscando el lugar de la «cita» 
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VENTA EN FARMACIAS 



El sol se escondía tras las montañas en el mismo 
momento en que nosotros hallamos la caleta que 
buscábamos. 
Pero el mar se agitaba y luego empezó a llover. 
Hubo un momento de relativa calma a media no­
che y nos acercamos a tierra. Nuestra barca bai­
laba como una damisela histérica, mientras nos­
otros, acurrucados en nuestros impermeables, mi­
rábamos fijamente a la faja de espumas que se­
ñalaba la costa. 
Sin embargo, la calma duró poco. El viento nos 
empuja hacia tierra. Es imposible esperar más, 
porque nos estrellaríamos contra las rocas. 
^ N o iTay más remedio que meterse en el mar 
— dice el patrón mientras Esteban, Coca y Pa 
amb oli atan las velas. 

A unas doce mitlas 
de t ierra arr iamos 
las velas v nos quea 
damos quietos. Esa 
perábamos la noche 

para alijar. 

eítompo 
mes de una ola enorme. Luego, la 
Bella Clara queda como parada en 
lo alto. Vacila un momento, con la 
hélice en el aire, y, por fin, se hun­
de a una velocidad vertiginosa en 
la concavidad inmensa que dejan 
las grandes masas líquidas al des­
perezarse. 
El viento, con más de ocho puntos 
de desviación, brama al cortarse en 
nuestro mástil, sacudiendo violen­
tamente el cordaje. 

"PA AMB O L Í " CANTA 

Las olas son cada vez más altas, 
más largas, más grandes... Lo mis­

mo que las ráfagas 
de viento; ahora se 
h a n convertido en 
un solo soplo de po­
der enorme, que en­
vuelve al falucho en 
a u 11 i d o s desde el 
tope del mástil has­
ta la quilla. 
Un golpe de m a r 
que casi nos vuelca 
parte el mastelero 
por la mitad como 
si fuera una caña. 
La barca se inclina 
ar r a s t r ada por el 
palo y la emprende­
mos a hachazos, cor­
tando cuerdas y ma­
romas para despren­
derlo. Sólo falta que 
l u e g o las olas lo 
arrojen s o b r e cu­
bierta y nos haga 
pulpa la cabeza. 
Nuevamente ascien­
de la Bella Clara. Se 

En seguida logramos asegurar todos los tol­
dos que envuelven los fardos de tabaco en la 
bodega y reforzamos los cierres de las escoti­
llas. La cubierta queda limpia para correr el tem­
poral. 
Estamos a cien metros de la bolsa de la caleta 
cuando la Bella Clara consigue virar. Se mete 
bajo el agua, resurge chorreando y vuela mar 
adentro como una gaviota asustada. 
La tormenta se desencadena con un fragor es­
pantoso. 
Fué una cosa muy divertida. 
Al primer empujón del agua no quedó títere con 
cabeza. Yo estaba tras la cabina, y al dar el fa­
lucho una vuelta en redondo, la banda de sota­
vento pasó a barlovento y caí contra los imbor­
nales. El agua se me metió en los huesos. 
También Pa amb oli rodó por el suelo en medio 
de un montón de cacharros. 
Y la juerga se generalizó. 
Las turbonadas saltan rabiosas, una tras otra, 
chocando estrepitosamente contra los costados de 
la Bella Clara. A veces, trepan por el parapeto y 
barren la cubierta. Nos agarramos adonde pode­
mos. Bajamos ai rancho. Volvemos a subir. Va­
mos a popa, a proa... 
De pronto, nos sentimos bruscamente elevados. 
Navegamos sobre cien metros de espuma, a le­

para la «cita» de esa 
ta noche nos sirve 
de punto de rcferens 
cía una ensenada de 
a accidentada costa. 

hincha la superficie que la 
sostiene. Arriba... Arriba... 
Y otra vez se hunde con 
la e n o r m e montaña de 
agua, que desaparece, para 
renacer unos metros más 
allá... Se estremece, cru­
je, las drizas se rompen 
y dan latigazos terribles. 
L o s hombres chapotean 
agarrándose d o n d e pue­
den. Parece que el falu­
cho va a dar el salto de­
finitivo en el vacío... Y asi 
toda la noche. 
Ya es bien entrada la ma­
ñana cuando la tripulación 
de la Bella Clara se tiende 
rendida sobre cubierta. El 
sol se mira en un mar hi­
pócrita, que está tan tran-
qíiilo, como si no hubiera 
pasado nada. Y Pa amb 
oli, lo mismo, canta. Can­
ta su canción de siempre: 

Si mi madre fuera mora 
y yo nacido en Argel, 
renegara de Mahoma 
sólo por venirte a ver. 

Dice que la aprendió en 
una celda de Maison Ca­
rree. 

POR FIN, ALIJAMOS 

Dos días después teníamos 
ante nuestros ojos tierra 
española. 
—¡A ver si hoy también 
falla!—dijo el patrón—. 
¡Sería cosa de fumarse la 
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Ci lampa 
hacia proa llevando consigo un bulto. Lo 
desplegó. E ra un bote de lona. 

-Yo ma quedaré aquí. Félix. 
-Bueno, como quieras. Ya nos veremos en 

Barcelona. 
Cada tr ipulante se agazapó en una banda 
del barco y empezó a sisear por turno. 
Del mar contestaron igualmente. 

¡Chist; 
Luego se oyó un ligero ruido en el agua. 
Un hombre se acercaba nadando en silencio. 
Saludó a Félix y éste le habló algo de mí. 
El nadador me miró y aprobó con la ca­
beza. Después cogió una cuerda que le alar­
gaba Pa amb oli, se la ató a un brazo y 
regresó a t ierra. 
El bote de lona estaba ya en el agua con 
diez fardos de tabaco. Una sacudida fuer­
te de la cuerda que lo sujetaba—la que ae 
llevó el nadador—indicaba a los de t ierra 
que podían t i rar. En seguida tensaban la 
cuerda y el hotecillo se deslizaba con lige­
ras sacudidas. Desde t ierra daban también 
un t irón como señal de que el bote había 
sido vaciado, y Pa amb oli lo a t ra ía hacia sí. 

mientras Esteban y Coca subían los fardos y las 
cajas de tabaco a cubierta. 
No se veía una sombra ni se oía un ruido. En 
menos de media hora la Bella Clara estaba lista 
para part i r . 
Me despedí de mis compañeros. Un apretón de 
manos y ¡adiós! 
—Descuélgate por proa—susurró Félix—. Y date 
prisa, porque no los vas a alcanzar. 
Lo hice tal como lo dijo. Puse los pies en el es­
cobén y luego me metí en el mar. El mismo Fé­
lix me alargó el hatil lo con la ropa. 
Nadé con alguna diñcultad por mantener la ropa 
fuera del agua; pero pronto toqué fondo y me 
enderecé. 
En la playa no había nadie más que el hombre 
que vino al falucho. 
Me senté en una roca para vestirme. Después 
miré al mar. Ya no vi a la Bella. Clara. Me figu­
ré a Pa amb oli calentando el café; a Coca, en 
el motor; al t imón, Esteban, y Félix, buscando el 
rumbo en la carta marina. 
¡Adiós, amigo! Voy a ver si los de t ierra t raba-
.jan mejor que vosotros. 
El otro hombre y yo echamos a andar, sal tamos 

unas rocas y nos encontramos en la 
carretera. 
Después de media hora de camino 
atravesamos el barr io de pescado­
res y salimos a la plaza del pueblo. 
Una plaza pequeñita, con una igle­
sia y unos jardines. 
Se iba haciendo de día y la luz ago­
nizaba en los faroles. 
Cuando atravesamos la plaza se mu­
rió de repente. 

G. TRILLAS BLAZQUEZ 
(Fotos Matos. Pavía, Vaüés y autor.) 

P a r a la "c i ta" de esta noche nos 
sirve de punto de referencia una 
ensenada, sobre la que las rocas 
forman a modo de un túnel. 
La costa es de lo más acciden­
tado que he visto. Islotes de 
roca viva, acanti lados altísimos, 
escarpados, retorcidos, 
arrecifes, a g u j a s de 
piedra que brotan del 
fondo del mar. 
¡Un encanto! 
La fuimos bordeando, y 
a las t res de !a madru­
gada estábamos en ace­
cho, quietos, tumbados 
sobre cubierta, sin ha-
c e r el menor ruido. 
Has ta nosotros sólo lle­
gaba el rumor monóto­
no de las olas que se 
estrel laban en los rom­
pientes. 

Derivábamos hacia t ie­
r r a lentamente, hasta 
que quedamos casi bajo 
el túnel. 
De pronto, sobre una 
al tura, una luz verde 
trazó una raya horizon­
tal en las sombras, lue­
go otra y otra. Final­
mente, el parpadeo de 
un farol rojo completó 
la señal. 
—¡Ya e s t á n a q u í ! 
¡Gracias a Dios! 
" • ••' se ar ras t ró 

En el número próximo 
se publicará el cuarto y 
último ar+ícu!o de este 
reportaje, que se titulará 

EL POZO 
DEL "QUICO" 

Cuando el fa lucho contrabandista se acerca a la 
apasan todas las luces. 

Después de i n e d i a 
hora de camino atrás 
vesamos eE ba r r i o de 
los pescadores, que 
d o r m í a jun to a l m a r . 

• riK, 



I-as pr imeras fiíiftias ensayan el libro ante los autores. Después comenzará cI trabajo de las vicetiples-

la3 diez treinta, estreno de 
la revista de gran espec­
táculo..." 

¿Conoce usted los trabajos, los 
sinsabores, muchas veces las an­
gustias pasadas en la preparación 
de una revista? 
En un popular teatro madrileño 

hemos" presenciado este cu­
rioso espectáculo de los en­
sayos. .. 
Alineadas las vicetiples, el 
profesor va marcando los pa­
sos, que las muchachas tra­
tan de reproducir, con sus 
brazos entrelazados por la 
espalda. Las piernas, ágiles, 
saltan con una elasticidad 
maravillosa. Pero al posar 
los pies sobre las tablas del 
escenario, el ruido delata lo 
descompasado de los movi­
mientos. El profesor ruega 
primero, suplica después, se 
indigna, por último. 
—¡ Atención! — grita—. ¡ To­
das al mismo tiempo! Uno, 
dos, tres. 
El bailable se repite una, dra, 
diez, veinte veces. 
—Uno, dos, tres...—marca el 
profesor. 
Laá piernas parecen "com­
prenderse" mejor a medida 
que avanzan los ensayos, y 
ya se m'jeven al mismo tiem­
po. Pero aquella perfección 
¡cuánto cuesta! 
La fatiga invade el pecho de 

las muchachas, E! ejercicio 
prolongado tiñe sus mejillas 
de púrpura. 



Los últimos toques del maw 
qulllale ante el espefo, 

MUCHAS HORAS DE TEA-
BAJO Y POCO DINERO 

La dureza de los ensa­
yos tiene un breve des­
canso. Después hay que 
t r a b ajar nuevamente 
tarde y noche en la re-
pr e s e n t a ción de las 
obras que figuran en el 
cartel. Los ensayos pue­
den empezar a la una y 
media de la tarde. A ve­
ces bailan en ellos du­
rante dos o tres horas. 
Las funciones terminan 
de madrugada. Son mu­
chas horas y poco di­
nero: ocho, diez y doce 
pesetas. Y menos mal 
que ahora han suprimi­
do algunos gastos que 
las hacía caer en ma­
nos de la usura." Por' 
ejemplo, las m a U a s. 
Mucho hubo que luchar 
en el teatro para que 
las vicetiplea trabaja­
sen sin mallas. 
E n l o s bailables de 
ejercicios violentos po­
día tenerse por segu­
ro que cada represen-

El profesor de baile prt>nuncia 
ante las segundas tiples un ara 
doroso discurso pidiéndoles el 
máKlmo esfuerzo para que el 
cuadro que se ensaya resulte 

perfecto. 

t a c i o n acababa fcon 
unas mallas. En algu­
nas obras esto ocurría 
un par de veces. Los 
proveedores e r a n los 
que se llevaban la ma­
yor parte de los ingre­
sos. En los descansos 
había algunas compañe-
r a s especializadas en 
coger puntos de las ma­
llas ; otras veces era la 
esperma de una cerilla 
la que resolvía el con­
flicto. 

LAS ALEGRES CHICAS 
QUE SIEMPRE ESTÁN 

DISGUSTADAS 

Esto parece un contra­
sentido, pero es verdad. 
Estas alegres chicas se 
pasan la vida muy en­
fadadas. Si a una de 
ellas no la incluyen en 
un n ú m e r o , protesta 
enérgicamente. Pero es­
ta m i s m a protestará 
también y se enfadará 
mucho sí la ponen en 
mayor número de baila-
bles que a otra compa­
ñera. ¡Ah! y que no les 
desagraden los trajes. 
Un número puede gus­
tarles, pero como loa 
trajes que h a y a n de 
vestir al ejecutarlo no 
les gusten, se malogró. 
Sin embargo, siempre 
tienen en sus labios 
una canción para ahu­
yentar s u s disgustos. 
Su juventud es fuente 
de optimismo. 

FRANCISCO DÍAZ 
RONCERO 

Ensayando l os p r i m e r o s 
p a s o s de los bailables de 

una obra nueva. 

Los eferdcios se repiten muchas vece» hasta l le iar a la unanlmla Hay vlcetiples tan deseosas de aprovechar el t iempo, que " o s descansos se dcdi» 
dad absoluta en los movimientos. can a confeccionar o restaurar alfrun'* '' 

lUno, dotrfres! ' . . Las piernei van marcando los movimientos, siguiendo el r i tmo que les dicta el plano. 
(Fotos Almazin.) 
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L cacahuete era una go­
losina, una distracción 
de chicos, una mercan­

cía que se vendía en España al lado de esas espa-
ditas de madera forradas con papel de plata, y 
de unas diminutas capas de torero... 
Pero el milagro de un pregón urbano con ritme 
de danzón, que ha dado la vuelta al mundo, la 
novedad de un vocablo que ya se nos antoja exó­
tico, nos sugiere otras evocaciones. Maní... El 
manisero lo ofrece a la "caserita" y le recomien­
da que no deje escapar la ocasión, porque luego 
será tarde para arrepentirse. Cucuruchito de 
maní, distracción de una boca de labios encendi­
dos, golosos y sensuales, que se entreabren junto 
a la malla de la hamaca, bajo un cielo cuajado 

Toda ia carretera 
de Tabcrncs de 
Val ld igna está Uc= 
na de carros quo 
vienen cargados 

de nnanl. 

Curvas blancas entre naranjos. La carrete­
ra corre hacia el Mediterráneo entre dos 
murallas de cipreses que cobijan de los vien­
tos a un bosque frágil y delicado. Barracas 
enjalbegadas y llenas de sol. Colinas verdi­
negras, alegradas por millares de lunares 

dorados... Más adelante, unos montes pardos; 
los naranjos empiezan a clarear, y unos cam­
pos de cultivos bajos, cuidados como un jar­
dín, llenan valles y planicies. Un pueblecito 
blanco y rectilíneo, pegado a lo largo de la 
carretera, es la sorpresa de una curva del 

camino. 

UN PUEBLO REGADO 

CON CACAHUETES 

Se llama Tabernes de Valldig­
na y está muy cerca del mar. 
Sus casas ofrecen la particu­
laridad de haber sido todas 
construidas a lo largo de la 
carretera, y de tener, cada 
una, un enorme rectángulo de 
terreno asfaltado o enlosado 
—algo así como una pista de 
patinar—frente a la fachada 
orientada hacia el Mediodía. 
Por la carretera, entre las 
primeras casas del pueblo, 
avanza un carro seguido de 
otros muchos más. Vienen to­
dos cargados de unos extra­
ños vegetales secos, sobre los 
cuales dormitan, vencidos por 
los baches del camino, un par 
de mozos. 

Hemos detenido el coche. Loa carros cruzan 
ante nosotros y descargan en diversas casas, 
—¡Maní!... ¿Quieren ustedes maní?—grita 
un muchacho, tendiendo un paquete de ho­
jas del que cuelgan unas raíces fibrosas. 
Tabones de Valldigna es el pueblo que pro­
duce más cacahuetes de España. Esa hoja­
rasca que llena los carros, esas semillas que 
se secan al sol extendidas sobre las terra­
zas, todo es lo mismo. El cacahuete ha in­
vadido el pueblo en este momento álgido de 
la recolección, y todas las actividades de los 
campesinos están entrega­
das a él. Mujeres y niñas 
ordenan las cargas que 
van depositando los ca­
rros, y en los campos pró­

ximos al pueblo hay hile-

Para q u e seque 
rápidamenfer l i s 
mujeres lo precls 
p i tan de un cesto 

a o t ro . 

ras de hombres encorvados que, con un ritmo 
igual, arrancan unas matas de la tierra. 

• '••-' ' : •' * ' • ' " • " • ' D E C U B A A V A L E N C I A 

El cacahuete es. una especie de origen antillano. 
Fué el canónigo Francisco Tabares de UHoa quien 
lo plantó por primera vez en España, mediado el 
siglo XVIII, y para su experimento escogió la 
huerta valenciana. Pocas esperanzas tenía el hom­
bre de iglesia en el éxito. Le parecía tan débil, 
tan friolera esa semilla que había traído del otro 
lado del mar, que la arrojó como un niño enfermo. 
Y, sin embargo, creció, se desarrolló y su cultivo 
se fué extendiendo por toda la costa mediterrá­
nea, donde la temperatura media no baja de quin­
ce grados. 
Luciano Bonaparte se llevó como recuerdo de la 
invasión el cacahuete—la pistachfí—a Francia y 
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lo dio a conocer. Su consumo se extendió, estuvo 
de moda y después bajó a la categoría de golo­
sina infantil, de la cual no ha salido hasta ahora. 

. AMORES 

A doscientos metros de Tabernes, en su huerta, 
un campesino arranca con las manos las matas 
de maní. 
Dura labor. Las raíces se agarran desesperada­
mente a la tierra, y el hombre se deshace sus 
gruesas manos, encallecidas en ese tirar de sol 
a sol. 
— ¡Bien hay que penar con esto!—me dice—. Des­
de la siembra, que se hace a mediados de mayo, 
hasta ahora, estamos pendientes del suelo. Pri­
mero, hay que darle tres arados a la tierra para 
removerla y abonar. Luego, allanamos todo, di­
vidimos el terreno con caballones de un palmo de 
altura y sembramos. 
El hombre me enseña las matas que aún hay aga­
rradas a la tierra. 
—Ahora están empezando a secar-—prosigue—. 
La planta del cacahuete hay que arrancarla así, 
cuando ustedes los señoritos de la ciudad creen 
que no sirve ya más que para hacer hogueras. 
Pero antes hay que darle sus amores, ¡como si 
fuera una mujer! , , , 
—¿Sus amores? 
r—Sí, sí... Cuando crecen en la parte baja de la 
planta una florecillas amarillas es la señal de que 
todo está listo para el amor. Se produce la fe­
cundación, caen el cáliz, la corola y los estambres, 
y el cabillo que sostiene la flor se prolonga más y 
más, hasta clavarse en la tierra. Ahí nace y se 
desarrolla la semilla. 

MILLARES DE KILOGRAMOS DE MANÍ 

•—Miles, muchos miles de kilos, se producen en 

este pueblo—me dice una mujer que dirige el tra­
bajo de diez o doce personas en una inmensa te­
rraza. 
—¿Viven ustedes solamente de este producto? 
•—Es nuestro mayor bien. Poseemos un campo y 
lo cultivamos entre todos los miembros de la fa­
milia. Las mujeres extienden todas las mañanas 
el cacahuete al sol, y por la noche lo recogen 
para preservarlo de la humedad. También lo 
aventan y lo meten en los sacos. Los hombres 
realizan las faenas duras en el campo. 
—¿Cuánto tiempo suele durar el secado? 
—Cinco o seis días. Luego, lo vendemos. 

Deapnés de cinco dSas d« 
secado, el cacahuete es eiu 

viado a lá ciadad. 

Ese cacahuete va a los 
tostaderos o se exporta 
a países donde su acei­
te es apreciado. 
Suele terminar en uno 
de esos puestecillos ambulantes que se sitúan 
al lado de los jardines o en los paseos frecuen­
tados por niños. Llamándolo maní, pierde su gra­
cia infantil, y trae recuerdos de noches antilla­
nas, con un perfume femenino de carne mulata 
y ritmos de danzón. 

L. G. DE L. 
(Fotos Erik.) '"'."' '% 

Los r#iirltado$ del 

Concurso Vasconcel 
. ' . ' . • ' I , : I , . 1 • • i I . 

serán publicados en el próximo número de ES­

T A M P A , no habiendo sido posible remitirlos 

con la suficiente anticipación por la razón que 

dicho Concurso terminó el 30 del pasado mes 

de noviembre y que este número aparece hoy, 

2 de diciembre, y es preciso remitir los origina­

les con unos días de anticipación, lo que no pudo 

ser, por el comprensible motivo de que no po­

díanlos dar a conocer los resultados antes de la 

terminación del Concurso. -

A las señoras que deseen conocer antes los 

resultados, las señoritas de Vasconcel las infor­

marán con mucho agrado en su Consultorio de 

MADRID, PELIGROS, 10, ENTRESUELO. 

SEVE VASCONCEL 
Único producto que, además de embellecer 

en el .acto los ojos, fortalece y hace crecer de 
verdad laa pestañas. Se hace sólo en negro. 
Past i l la redonda, pesetas 4,50. 

SEVE TEATRAL 
Parec ida a la precedente, pero engorda 

más las pestañas y produce efecto más lla­
mat ivo. SE HACE E N N E G R O Y AZUL. 
Past i l la redonda, pesetas 4,50. 

.1 h.n« de 

M1KL DE TILO. AUMEPJI)R>S 

EL SUSTITUTO DEl JABÓN 
PAflfl a LIMPIEZA DEL CUTIS 

T,a LECHE DE ISLANDIA DE VASCONCEL es 
iin proiliicto muy superior a sus siniilnres, in-
(lispcnsüblc n ambos sexos para precluiir !n Um-
piez.H úei cutis si» los iitcunvcnicntes del Jubón. 

E s el producto m á s perfecto paira qu i tar 
cualquier clase de colorete y de maquil laje. 

Adoptar la LECKE DE ISIANDIA DE VAS­
CONCEL para la limpieza del rostro es asegu­
rarse tm cutis sano y perfecto, exento de toda 
irrltiiciÓH. 

MODO DE EMPLEO: Viértase un poco de rata 
Leche .tobre una toalla humedtcítta en aijiia y 
efectúe la limpieza del rostro, aclarando dexpiiéx 
con agua, de preferencia templada. Se puede em­
plear tantas veces al día como sea preciso para 
limpiarse, sin perjuicio para el cutis, lo que evi­
dentemente no seria asi con el mejor Jabjón, 

h'rasco nuevo modelo, con tapón de seguridad, 
pesetas 6. Frasco grande, Biilíguo modelo, pias. 9. 

Super-Seve Vasconcel 
UIvTIMA CREACIÓN 

Es la mayor perfección que se puede obte­
ner pa ra este producto. La S U P E R - ^ E V E 
t iene todas IEIS v i r tudes de la Seve Vascon­
cel, pudiendo además, producir, si quiere, el 
efecto de engrosar más las pestañas. No pica 
ni escuece. L a pasti l la SUPER-SEVE es cua­
drada y casi el doble que la Seve; va dent ro 
de un cómodo estuche con un ampl io espejo. 

Aplicada pura sobre las manos, las suavisa 
notablemente; evita g cara los sabañones y las 
grietas. 
'Se hace en negro, castaño y azul. L a caja, 
pesetas 8. 

AGENCIA PRADO 

W)W 
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Citómpa 

pcmmíiRL€n€ 
CAPITULO 

DE BODAS 

Exvx̂ ELTA de pies a cabeza en sus blan­
cos velos, la novia acaba de hacer su 
aparición en el portal gótico de la igle­

sia. Detrás de ella viene, airoso y elegan­
te, su cortejo de honor, y de la muche­
dumbre de invitados que se aprietan para 
ver mejor, parten estas exc lamaciones: 
«¡Qué guapísinm está!» <'iQné vestido más 
espléndido!» «¡Qué preciosidad de niños!...» 
Las admiraciones se cruzan como una 
iijuirnalda de rosas; constituyen el regalo 
más delicado y espontáneo de cuantos re­
ciben los recién casados. 
;Queréis, muchachas que me escucháis, al­
canzar tan maravilloso efecto? ¿Aspiráis 
a dejar sobre vuestro paso ese destello de 
gracia y de poeáía que flota en el ambien­
te cuando la pareja joven y enamorada 
avanza con paso lento hacia el altar? 
Pues bien; no tenéis más que seguir unos 
pocos preceptos de buen gusto y de senci­
llez, y yo os prometo que os citarán entre 
esas blancas evocaciones como una de las 
más bellas. 

La bellísima V aristocrática ncAorlta De la Sablonalire 
de Rochecou«te lucia el d!a <le Su b<KEtt este suntuoso 
vestido de «sHIo moderno en raao blanco. Velo de tna 
cajea antiguos, colocado como una mantilla. (Creación 

Robert Plguet.) 

VJ. éxito de vuestro vestido de boda di.-
pende, en primer lugar, del gusto de vues­
tra mamá, que necesariamente habréis de 
combatir, pues toda mamá tiene su ideal 
que no ha de ser por fuerza im ideal in­
discutible; depende, en segmido lugar, de 
vuestro costurero, al que tendréis que re­
sistir igualmente, sobre todo, si pretende 
lanzar, gracias a vuestra gentil persona, 
una creación suya demasiado sensacional; 
depende también de vuestro buen gusto 
personal y, finalmente—punto capital—, 
de vuestro tipo de belleza, de vuestra gra­
cia genuina. 
Antes de dejaros vestir irreflexivamente 
con un traje <iestilo Renacimiento», «estilo 
Edad Media», «estilo antiguo o maderuo», 
os aconsejo que os estudiéis cuidadosa­
mente, sin premura y sin indulgencia. 
Si creéis realmente evocar una de esas 
épocas, o bien si recordáis con vuestro tipo 
alguna figura de leyenda, entonces sí que 

Estofl preciosos vestidos de pajes fueron vistos en una PARA UN CORTEJO DE HONOR.—Una pareja de im» 
íran boda de la colonia Inglesa de Paris. portancia. 

EL AGUA DE COLONIA 
CONCENTRADA de la gran perfumería 
ALVAREZ GÓMEZ goza de fama mundial. 

S E V I L L A . 2 . 
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Citompa 
ííi i. i 

podéis adoptar esa determinación sin va­
cilar; vuestro triunfo será seguro. Pero, 
repito: mucha prudencia y mucha seve­
ridad. 
Según la belleza de cada cual, el vestido 
debe ser sencillo o suntuoso. El l igero 
velo de tul conviene a las de facciones 
clásicas, lo mismo que los adornos pesa­

dos deben aconsejarse a quienes pueden soportar­
los sin estorbo. 

* • * 
Todo esto que acabamos de hablar concierne más 
bien al vestido de boda de tipo clásico. Ahora nos 
toca examinar los vestidos c[ue siguen la influen­
cia de la moda, que son los que actualmente cono­
cen mayor boga. 

tvü moda nupcial, en realidad sufre pocas variacio­
nes, se contenta con seguir las indicaciones gene­
rales de la boga, adueñándose de las influencias 
que más le convienen. Todo el secreto está en con­
vertir, con ciencia y habilidad, un vestido de noche 
en vestido de boda, alargando la cola, cambiando 
la forana del cuerpo; variando ciertos detalles, se 
obtienen resultados espléndidos. 

¿A que se debe 
esfe efecto? A la 
Eucerii-a que la 
hace penetrar 
profundamente 
en la epidermis. 
La Crema Nivea 
es insustituible.. 
porque ninguna 
otra crema con= 
tiene Eucer i ta. 

^ .CKEMÁ NIVEA 
Lo sabe Vd. por si misma, señora, 
que en los quehaceres domésHcos 
no siempre puede cuidar sus manos: 
pero no obstante, pueden dar la 
sensación de estar bien cuidadas. 
Frótese bien todas las noches cara 
y manos con Crema Nivea y conse= 
guirá una piel suave y fina, sin que 
el trabajo cotidiano la estropee. 

Crema Nivea: en cajas mefalicos Pts. 1 . - , 2 . - y 4.~, en tubos de estaño Pts. 2 . - y 3.*-
Etaborado ftn el Laboratorio Redar de Madrid, Apartado 337 '<^/: 

X''*,í-;!íiWiííKHT^I!'-?' 



Muchas son las que prefieren este género de trajes 
de boda, porque tienen la ventaja de volver a 
transformarlos luego en vestidos de noche con 
poco gasto. 
Entre los tejidos de moda, el raso sigue siendo el 
gran favorito, ligeramente nacareado o teñido de 
un sutilísimo azul pálido o, por el contrario, de 
una blancura deslumbradora. De todos los tejidos 
es éste el más indicado para obtener efectos sun­
tuosos en los drapés y en las largas colas de prin­
cesas de cuentos de hadas. 
A veces goza de las preferencias el crespón de seda. 
menos brillante, pero que tiene la ventaja de per­
mitir unos efectos de mate y lustroso umy agrada­
bles. También las hay que eligen los espesos cres­
pones mates: ora blancos, ora suavemente matiza­
dos, que dejan caer sus pliegues llenos de nobleza; 
en este caso, una cmtura drapée de lame de plata 
viene a realzar la severidad del vestido de crespón 
mate. 
Los flexibles lames de plata convienen a un tipo 
especial de belleza; no los soportan todas las mu­
jeres, pues exigen una delgadez impecable y, por 
regla general, aventajan solamente a las rubias de 
cabellos dorados. 
Tiene gran éxito en esta temporada un nuevo te­
jido llamado «pana salvaje»; es un terciopelo casi 
impalpable, con doble trama sobrepuesta de seda 
natural y artificial, que resulta ideal para un traje 
de boda. No es demasiado brillante ni tampoco 
demasiado discreto, y es de lo más distinguido que 
puede darse, hasta tal punto, que tiene marcada 
tendencia a destronar el raso clásico. 

Pasaremos ahora a la elección de la cofia, capítulo 
que ofrece gran variedad; imposible es enumerar 
aquí todas las inspiraciones y todas las influencias 
que se ejercen sobre las cofias de boda. Con un 
sencillo velo de tul se suele llevar mucho actual­
mente una trenza de lame de plata colocada muy 
atrás en la cabeza; también la clásica corona de 
flores de azahar, o bien, sacrificando al modernis­
mo, una guirnalda de blancas gardenias. 

Cilampa 
He \'isto hace poco en una gran boda un velo de 
tul que venía de una de las grandes casas de moda 
de París y estaba bordado de un volante de tul 
igualmente; para sujetarlo, una sencilla trenza de 
lame de plata colocada en forma de diadema. El 
efecto no podía ser más decorativo y vistoso sobre 
un vestido clásico de raso blanco crudo. 

t^ura evocac l6n de''' 
Una KmadaniiB» ác\ 
Renac im ien to e s t e 
soberb io vest ido de 
<*Pana salviileii blanx : 
co , con velo del mies ^ 
n>o t e l i d a . Ea una 
creación de Molineux. 

Vuelve a estar de moda esta tenipo-
rada el velo de encaje. SÍ el velo es 
antiguo y de gran estilo, se envuel­
ve con él la cabeza, a estilo de una 
mantilla sevillana sin peineta. Tam­
bién se ven muchos velos de tul 
bordados de encajes; suelen ser pre­
feridos estos velos a los inmensos 
abrigos de corte enteramente de 
encaje, y que, a pesar de su apara­
tosa magnificencia, resultan algo 
pesados. 
La última de las novedades es lo 
que aquí se designa bajo el nombre 
evocador de «velo de monja». Con­
siste en un trozo del mismo tejido 
que el traje de boda que se lleva en 
tomo al rostro, como el velo de una 
virgen del Renacimiento italiano. 
La idea no puede ser más original y 
preciosa, y fácilmente imagináis el 
efecto así obtenido sobre un rostro 
de facciones puras. 

* * * 

Otro detalle de primordial interés 
en el aderezo nupcial es el ramo de 
la novia. Hoy día se suele consi­
derar que los lirios blancos dan 
una nota demasiado añeja y se pre­
fiere el ramiUo de flores de azahar, 
si la estación se presta a ello, natu­
ralmente. En este caso se llevan 
unas cuantas de esas f loreci l las 
blancas anudadas en torno a la mu­

ñeca, y si no, se emplean violetas blancas u or­
gullosos yaros; 
También hay que reconocer que no pocas novias 
encuentran más sencillo y más solemne, ai mismo 
tiempo, ir al altar llevando solamente en la mano 
un precioso misal de terciopelo. 

(Fotos Trampus, Studio de Parfs, Lulgi Dfaz y D'Ora.) 
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6»tampa 

E L C O N C U R S O D E M O D E L O S D E A E R O P L A N O « ' « » > " ' Í ° «» LB Mwaftow obtnvo »« ¿^Ho brm«nmimo por 
el número de aficionados que concurrieron y la originalidad 

de muchas de las maquetas presentadas. Vean ustedes en la foto a una guapa muchacha disponiéndose a lanzar su pequeño avi6n. (Foto Contreras y Vllaseca.) 

• ; ; 

Más en invierno que en verano-
pero siempre estoy reumático. 
Con mi ácido úrico no ha podido 
nada. Excepto el 

CEREBRINO MANDRI 
que lo vence como vence a la 
Ciát ica, al Lumbago, con una 
cucharadita repetida varías ve­
ces, pues no perjudica tomado a 
dosis terapéuticas. 



Cttampo 

^i^jnav€JnM^ que dcicrutr 4j€>aiCfi 

EL Congreso de vigi­
lantes de los liceos 
de Francia y de 

sus colonias, que se ha 
celebrado recientemen­
te en el Liceo Luis el 
Grande, de París, ha 
formulado una conclu-
s i ó n desconcertante: 
que por razones de hi­
giene no se faciliten li­
bros de la biblioteca a 
los alumnos; p a r e c e 
que los libros constitu­
yen un grave peligro 
de contaminación al pa­
sar de un escolar a 
otro. Se han citado al­
gunos casos e s c a l o -
friantes. Por ejemplo: 
Una señora que residía 
con su hija en una pe­
queña localidad de Bre­
taña, recibió una carta 
de la profesora de la 
Ultima, que viajaba, a 
la sazón^ por Alemania. 
Les decía en la carta la 
institutriz que se encontraba convaleciente de la 
escarlatina. Pues bien, algunos días más tarde, la 
madre y la hija contraían la escarlatina, y la pri­
mera moría a consecuencia de ella. 
Si esto puede suceder con un simple papel, ¿qué 
no sucederá con las múltiples hojas de un libro? 
¿Será preciso entonces tirar todos los libros de 
las bibliotecas y reemplazarles por otros nuevos? 

Máquina de sacudir los libros y estufa aspiradora. 

Parece que la virulencia de los gérmenes mortí­
feros depositados sobre las hojas de papel se ate­
núa con el tiempo. Según las comprobaciones he­
chas por varios higienistas, el período de vacacio­
nes bastaría para hacer inofensivos los libros es­
colares, respecto del microbio del cólera y de la 
difteria; pero, en cambio, resulta insuficiente 
para los bacilos del tifus y la tuberculosis. El 

En el interior de la estufa, un gran fieltro impregnado de vapores de formol pasa sobre los libros que se van a 
desinfectar. 

problema es, pues, grave, porque ¿cuántos tu­
berculosos, sobre todo, no toserán sobre los libros 
de una biblioteca pública y pasarán sobre sus ho­
jas sus dedos impregnados de saliva? 
Y el caso es que a los libros no se les puede so­
meter a lavados, como se hace con las ropas, por 
ejemplo, pues eso equivaldría a destruirlos. Sin 
embargo, el conflicto ha sido resuelto y ya no 
será preciso que enviemos a la hoguera o a los 
basureros toda la riqueza bibliográfica que nos 
legaron las generaciones pasadas y que se guar­
da en los estantes de numerosas bibliotecas. La 
administración parisiense ha encontrado el méto­
do de desinfectar los volúmenes sin deteriorarlos. 
Se comienza, primero, por colocar los libros en 
una batidora, compuesta por una caja alargada, 
que comunica por uno de sus lados con una es­
tufa, y que, por el otro lado, se abre para dejar 
paso a un chasis, sobre el cual son depositados 
los volúmenes. Estos son sacudidos por un meca­
nismo, de tal manera, que hacen caer el polvo 
más pesado en un cajón que contiene un enérgico 
desinfectante, mientras que los más ligeros, arras­
trados por el ventilador, van a quemarse en la 
estufa. 
Después del batido se cuelgan los libros con unas 
pinzas sobre una especie de estante de varios 
cuerpos, que se coloca fácilmente en la estufa de 
desinfección, en la cual se encuentra un depósito 
lleno de formol. Allí quedan durante una noche. 
Esta desinfección no deteriora ni el papel ni e! 
cartón de los libros, y es, además, poco costosa y 
muy eficaz. El Ayuntamiento parisiense se pro­
pone establecer estufas análogas en todas las bi­
bliotecas municipales y escolares del departamen­
to del Sena. 
Pero desgraciadamente no parece que el proce­
dimiento dé una completa seguridad. Moiisieur 
Tanon, profesor de higiene de la Facultad de Me­
dicina, ha advertido que este procedimiento OH 
poco menos que inútil, y que el empleo de otros 
desinfectantes más enérgicos presenta varios in­
convenientes, porque, por ejemplo, el anhídrido 
sulfuroso destroza los libros, y el vapor a ciento 
veinte grados lo mismo, y en cuanto a la clo -̂o-

..:._ . i_-___¿^--•Uwüiwaiiu.,,-. 
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HOMBRES 

DEBILE9 
i m p o t e n t e s , f a l t os de v i ­
g o r s e x u a l , e t c . T A B L E T A S 
D E V I D A " G B A F F " ( e n 
A m é r i c a , H E B C U U N A ) 
d e v u e l v e n l a v i r i l i d a d a l 

h o m b r e a g o t a d o . 

D E V E N T A : F a r m a c i a s 
G a y o s o , B o r r e l l y o t r a s . 

^ G R A T I S f o l l e t o n»uy 
" " ^ " ' • ^ i n t e r e s a n te . 
P í d a l o a L A B O R A T O ­
R I O S " G R A F F " , A p a r t a d o 

415, V A L E N C I A . 

T R B L E T f l S DE V i D P 

í Quiere rejuvenecerse 
iTecpr, engordjir, enflnqiiecer, 
corregir Ja iinriz, orejas, pe­
cho, espnldns, p ipnins, hacer 
desaparecer la calvicie, cani ­
cie, a r rugas, hoyos, cicalricea, 
pecas, manchas , rojeces, feti­
dez, desvinciones. Imperfeccio­
nes y demás defectos? Escri­
b i d : PERFECCIÓN HUMANA. 
Angeles, 1, Barcelona ( inclui r 

franrii ico). 

SENOS 
luuTflItiM, bcml i t i i ta , 

BtnnwiJw, F«rlÜ«WM 

*^PilulK(]rJenlal« 
el üiilco yroduclo 
que en Aoii mcsoj 
aaeKuia el dcearolta 

IB Üriiiez* del !>«:-
cbi) sin periudí-

cax IB oi lui l . 
Aprobado por 

US iiouiti i l-
dadea inédicaa. 
J. BATIfi, pli-s 

PABIB. , 
B fni«co con íol-
leto pUs g, — 
DepiMlto Keneial 
para BqnAs -
H.\MON SALA. 

. Fute 17*. Barcelona.- Ven-
la en Madrid: GSTCWO, ATCDAI 2. 
fin Barcelon» : Swtalii, Fcrrer — 
T todM prindlpaloj f&mia«üia. 

Compre usted el 

diario gráfico 

AHORA 
UTERATURA, ARTE 
TEATROS, CINES, DE­

PORTES, ETC. 

Diez céntimos 

picrina y el ácido cianhídrico, que darían una seguridad completa, ofrecen 
demasiados peligros para semejante uso. 
En consecuencia, el profesor Mathiand propone una solución radical: des­
truir los volúmenes usados en las escuelas, los liceos y las casas de edu­
cación en general, al fin de cada curso. Se requeriría entonces que las ca­
sas editoras produjesen ediciones especiales a un bajo precio. En cuanto 
a los libros de las bibliotecas públicas o de ocasión, si no se quiere des­
truirlos, podrían seguir desinfectándose por el procedimiento ya usado, que 
si no alcanza a todos los gérmenes microbiales. proporciona grandes ven­
tajas en ese aspecto. J. B. 

A S , e l m e j o r s e m a n a r i o 

d e p o r f i v o . 2 5 c é n t i m o s . 

ontra reembolso de esta can­

dad recibirá este magn i f i co 

re lo j para señora . Movinñien-

3 montado sobre rubíes. C i n c o 

ños d e g a r a n t í a , . 

sin crema, ni polvos ni afeites 

¿ ES POSIBLE? 
E s m u y c ier to 1 P u e d o V d . desde a h o r a prosci iu i i r 

de I» c rü i na , de los po lvos y de lodo " m a q u i l l a f í t " I 
Mixrt r e e m p l a z a Indo es to . " 

U n a sola a p l l c a r i ó n p o r la m a ñ a n a y he la a q u í 
fresca y e n c a n t a d o r a t o d o el d ia . Alixa t iene el 
m a r a v i l l o s o p o d e r de p e n e t r a r e n la piel y p r o p o r ­
c ionar le ese t o n o m a t e q u e n a d a p u e d e harce lo 
d e s a p a r e c e r 15 

M1X.\, síntesis lie la (;reniu y de los I'tilvos, es iiiin 
creación |iiirisicii y un produclo nrr frc lo. Se prepiini en 
los tonos : Ttliincii, Ni i lnnd. Míirlií, Ocre, líii pcrfiinuTiüs, 
tubo grande l ' los. 1,70, nicdlaiio .3,'¿á, iiaqiu'ño ensaye» 1,2,"), 
Concesionario : dn i l le r " - l'lozn Letaniendl, :i - BiirceioHii. 

M I X A 

PÍAS 

.ande su ped ido siii d e -

r.ora, indicando este pe-

r ódicD. N o s lo agradecerá 

-.^da la vida. Se r i edadab -

td. Casa muy antigua 

RTADO 72 
ÍBASTIAM 

Le obsequiaremos a Vd. cort uno precioso 

M U Ñ E C A " L E N Z I " 
de 7A cms. de alto, de calidad muy 
Fina, a título de propaganda, sin ho-

cer ningún desembolso de su parle 
Recorte este oviso y remítoto con 
&u nombre y dirección, y recibirá a 
vuelto de correo las instrucciones 

A" | C / * I A P. Oorcto H«mdn<l*i, 174, S.', V 

VUESTRO PORVENIR 
LECTURA GRATUITA DE VUESTRA VIDA 

P r o f e s o r A s t r a l ( q u e p r a c t i c a d e s d e 1902) d a c o n s e ­
j o s t o c a n t e a l os n e g o c i o s , c a s a m i e n t o , s a l u d y a s u n -
to.s de f a m i l i a . 

E s c u c h e lo q u e la s e ñ o r a N i o b e , el m é d i u m b i e n co­
n o c i d o , l a a d i v i n a d o r a m á s c é l e b r e 
de l M u n d o , d i c e : " A p e s a r de q u e 
c o n s a g r é t o d a m i v i d a a l a s c o s a s 
p s i c o l ó g i c a s y m í s t i c a s , e s t u v e t en ­
t a d a d e b u r l a r m e de lo q u e dec ía , 

" t odo m e p a r e c í a e x t r a o r d i n a r i o ; 
p e r o . . . p r o n t o m e c o n v e n c í : el des ­
a r r o l l o de loa a c o n t e c i m i e n t o s le d ie ­
r o n r a z ó n . N o v a c i l e u s t e d , con f íe le 
s u s a s u n t o s , los m á s í n t i m o s ; p í d a l e 
s u a y u d a e n t o d a s l a s d i ñ c u l t a d e s 
d e s u v i d a , t e n g a l a s e g u r i d a d de 
q u e le a c o n s e j a r á , le g u i a r á y r e ­
s o l v e r á t o d o s los p r o b l e m a s q u e 1« 
p r e o c u p a n . E n v í e l e s u n o m b r e y 

Señora NIOBE. a p e l l i d o , s u d i r e c c i ó n y s u f e c h a de 
n a c i m i e n t o , e s c r i t o t o d o b i e n c l a r a m e n t e ; a d j u n t e 75 
c é n t i m o s de p e s e t a (ó 25 c é n t i m o s a m e r i c a n o s ) e n se­
l los p a r a el f r a n q u e o y r e c i b i r á u s t e d s u h o r ó s c o p o 
g r a t i s . " 

N o o l v ide . ¡ N o h a y m á s q u e u n A S T R A L ! M A I S O N 
A S T R A L , D e p . 1.322. r u é d e J o n k e r , 41, B R U X E L L E S 

ALGunosnosiMiTj 
NA CHE nos IGUALA 
LOS AgTEMTICOS 
CRONÓMETROS V 
TAQuI ME T ROS SU^QS 
J3TOS ÚLTIMOS MiaCN 
TIEMPOS HASrA VaTOf 
seoVHOO Y VeíOCtDADES 
HASTA Q*0 Km.l>0« HOfiA 
hsnosHSffItSÍKso tstinudo 
pttSdo.mrtKhoiixhTítr^ , 
¡iWíLBIíatUlíaiÁTQDALAVÍDA!! 

conoPiKmtAwiDA. 
LOSSOWnOSFHfKO 

KPORTCS.CODTRKRE-
EieOLSODE SU inPORIt 
nuBcisiLiomaiam. 

\mtSIUiaJ>níO-39SIMt • 
uutoipoistm.pií t* 

WOíWfftfTJ» 
-. . BOíStto rAinKiáfni34 
'*rtiKiioanvo iitwon rm 

_ aoAromfuintTmoepoisí 
nUM3»hWrM.Pn.>9. 

ESlflBLECiniEHTOS OE RELOJES 5UIZQ5:flPíRTflDD.154:5fl« SEBUSTIftN 

L^RC/írM^ 
12 tí. 

10 

8[ 

PARA RECIBIR ESTE MODELO FRANCO DOMICILIO 
MANDE HüV MISMO ESTE BOLETIfl DE COrtPftA 
) Decían} comprar a E.BIAnCHlrC. un reloj depubwa 
i rectanoular.modelo l i o caja bünáaoeoro.lonHáes 
' cspiriisrequet.escapeáncora.voiaiitecortada 
porelpr€CÍoclePtas.J7o.c;iiepaqaré:Pteis.11.ala 
recc[M:[ón,eigualstunael (ü&2 wcada mes,imta 
liqíHoación.cqnsiderándose.efitretanto.el reloj en 
t i l pooer en deposito. 
HWURt.AMUlDOS. - - .- -

!.aLK1TERUEITi;aCA-
TAiaGOILUSTRADO i 
GRATUITO,raCULTAO I 
SE DEVDLUClaN HAS­
TA DOS QlflSOE RECI-i 
BIQO^ LRS riíLQJES. U 

WHItOuq - - - . 
POBtÜCIoil -
PMVBKm ÍO«D_ 
PBOFESIÓK 
m(ítCllÓB«LEnPl£0 
DISMCUWI». ; 
Al CONTADO Plii.ISS 

E.BIflNCHIrC:Wrqira,23-5AH5EBAaílflN 

COMO EVITAR LA CALVICIE 
La siguiente carta, ton fotografía del interesado, de­

muest ra el modo eficaz de ev i ta r la : 
"Señor Marcos: No le enunipro 

los especllioos que i isí para con­
tener la enlda del pelo. Ya esta­
ba resignado n perder el pelo 
que me restaba, cuando lei el 
prospecto ile su Pi loservator, y, 
aunque muy cscéptlco, pensé co­
rrer el a lbu r de una prueba más. 
Aliora no sé cómo expresar le mi 
sf;radecÍiuiento, pues eu menos 
de cuat ro meses tengo el pelo 
doble de espeso y la segur idad 
de que poseeré s iempre mi I;B1>C-
11o normal.—José Graíera, San 
Ji inn, 34. £adaJoz." 

P I L Ó S E R V A T O R 
se llalla en las buenas per fumer ías de España. S! no lo 
encuentra, p ída lo a la PEBFUMERIA MARCOS, Correde­
ra Baja, 19, Madri<l, remit iendo ptas. lO.üfl para un fras­
co mediano. LE ENVIAREMOS GRATIS inleresaute fo­
lleto con las CAUSAS DE LA CALVICIE Y MODO DE 
EVITARLA sl nos io pide ci tando sus señas. También 
le enviaremos un frasqui lo de muest ra del I ' i loseri-a-
tor, si añade 75 e ín t lmos en sellos, para mandárse lo 
certlQeado. 

Y 
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FE B O 
Cilampa 

L a y a c é l e b r e loción, q u e d a a l o s c a b e l l o s o b s c u r o s t o n a ­
l i d a d e s c l a r a s , q u e s o n e l se l l o d e d i s t i n c i ó n y l a q u e m á s 
:-: : - : h e r m o s e a y r e j u v e n e c e a la m u j e r . : - : , t< 

DE VENTA EN PERFUMERÍAS 
Al por mayor : P E R F U M E R Í A ROS 
Cuesta de Santo Doming^o, 3.—MADRID 

^STE SECRETO 
DE B E L L E Z A DA 
VERDADERA D I S ­

TINCIÓN 
Puesto que los hombres 

m t i m a m e n t e a b o r r e c e n 
los labios femeninos "pin-
l a d o s " es preciso usa r 

. Tanges . Al cont rar io de 
o t ros lápices labiales. Tan -
gee no da a Jos labios apa­
riencia p in tor reada, Aviva 
el color, t omándose del 
mat i z que m á s armon iza 
con su rost ro . 

Tangee suav iza y prote­
ge, y es económico porque 
d u r a el doble que muchos 
lápices labiales comunes, 

C o l o r e t e 
N a t u r a l y 
permanente 

Tan to el 
Lápiz La­
bial Tangee 
c o m o e l 
Co 1 o r e te 

Tangee, re­
s is ten la humedad y son 
permanentes . -

I "EL l A P I I OE MAI FAMA 

]S. D . F E D E R I C O B O N E T 
Apar tado 501.—-Madrid. 

Incluyo cu sellos de correo 
pesetas 1,30 para muestras de 

lápiz y rouge. 

Nombre 
Domicilio 
Población 

8 - 3 

Pastillas 
COMPOStCIÓN 

Aspaime 
CURAN RADICALMENTE LA 

TOS 
PORQUE COMBATEN SUS CAUSAS: 
Catarros, ronqueras, anfrinas, larínei l is, 
bronquhfs, tuberculosis pulmonar, asma 
Y todas las afecciones en Ketieral de la 

' ^ rgan ta , bronquios y pulmories 

Las PASTILLAS ASPAIME saperaa 
% todas las conocidas por su composición, 

3IIA no puede ser mis racional y cíenti-
ca, gusto agradable y et sar las únicas 

en que est i resuelto el trascendental 
problema de los medicamentos bslsími-

cos 7 rol&tiles, que se conserran indefinidamente j mantienen ínteg'ras sus mara-
TÍllosas propiedadas medicinales para combatir de una manera conutanto, rápida y 
eficaz la>« enfermedades de las rías respiratorias, que son causa de TOS y sofocación. 

Las PASTILLAS ASPAIME son las recetadas por los médicos. 
Las PASTILLAS ASPAIME son las preferidas por los pacientes. 
Exigid siempre las tee:itimas PASTILLAS ASPAIME y oo admitir sustituciones 

interesadas dn escasos o nulos tesultados. 
Las PASTILLAS ASPAIME se renden a UNA PESBTA CAJA en las principales 

farmacias y droguerías, entrogindose al mismo tiempo gratuitamente una de 
muestra, muy cómoda para llevar en el tralsillo. 

Especialidad farmacéutica del Laboratorio SOKATARO, Oflclnaft: calle d d 
Tef, 16 - Teléfono 50791 • BARCELONA. 

Nota importanllalma.-Para ((enioslrar y convencer au; loi tipidoi v iatlifac(orto« results-
<loi pira curar la T09 , medíanle Ui PASTILLAS ASPAIME. no ton posibles c^n sus ilmlliret, y 
que no hay adualmenle olrai pasllllai que puedan superarlas, el Laboratodo Sákatars, manda KralU 
una cajita muestra de «Pasiillaa Aspalno a ioi que le eavfen el recorte de eslc anundo tcompaflado 
de un lello de cinco céatlmoa. todo dentro de lobre franqueado con dot c¿ntlmoi-

RCGCNCRADOQ 
OBLA V I S T A 

USO C X T C R N O 

CORTOS DE VISTA 
V I « T * O A H S « D A . 0 * « l . « S 0 « L A V I S T * . < B T C . 
El niMvo produelo itH, dm ulo «Ktvrno, at do torprandant«i rafuttodo* 
«n dichoi coK>i. ttH V» amptca foioman'» «n (r.cconsí «n fot it*n«i, 
coniigiiténdoio iron ni uto uno «nvidiobla ytva Hago V. uno pnrebo o 
pido ontoi rOUlTO OIUTI5 o Cata itQatá. Sombla Ho'ai, U, Baroaloiw. 
D« wanta «n Modrldi f. Goyoio. Ar«nal, 2 — Zaragoioi tlvad y Chotítt 
f Vdo M Jordán — S«vll)o: Froncuco GH V Vdo B J. U'barto -Votan-
CÍO! fronCiSCO Gamil y Joié Kub'Ó —BitbOO: fiorondioran y C" . S A. 

Ptds. Solam?nt? 
•^MARAVILLOSO, 

I CRONOTAQUIMETRO PULSERA;, 
SUIZO CON HORAS Y «IHUTOS DE SflLTOy 

I LA ÚLTIMA P A L A B R A DE 
LA CIENCIA RCLOJERASUIZA, 

EXACTO-ELEGANTESÓLIDO ^ 
Precíosacaja(lcpldtinónm6ll:er4ble.í!H|(a|fl4s 
Cristal irron^We • Pulse r i de Í uero finQ\f 

I N D I S P E N S A B L E ATOÓOS 
POR SU ECOHOMIA Y UTILIDAD 

!(0HOPR0PAíiftHDAIoremihmos' 
a todas partes contra reembolso 

I de BOPtas. SOLAMENTE 
' /láfíde su pedido sin demoré indkándo^k 
\penod/co.¡K>sio agradecerá todd id yldd. 

I ANOS 
OE 

j;-¡,l^'.Vi!i',ll'liliHr;;J^ 

(ASA^INEBSATfSAHSÍBASTIM 

Escopetas finas __ 
de caza y tiro de pichón. 

,,,; , . VÍCTOR SARASOUETA £!£*« 
' SOLICITEN CATALOGO GRATUITO 

'•¡ATENCIÓN. AP-ICIONAUO! 
Solamente las escopetas VICTOH SARASOt'iiTA son tan nu-

téntk-UK SARASQUETA; no liarse (le nombres Imitados." 

A M O R 
Para hacerse a m a r loca­
mente. Dominar a los hom­
bres, conquistar a las mu­
jeres. Mandad «ello de 0,30 
y recibiréis "La Llave del 
Amor". L ibrer ía Pons, Bue-
navista. 11, G.-Barcelona 

LA R E G L A 
suspendida volverá rápida­
mente y sin peligro con 
Per las FEMI.—De venta: 
Doctor Andreu, Scgalá y 
farmacias. Se manda re­
servadamente por correo 
certificado, enviando pese­
tas 14,50 al concesioaario. 
BASTARD, calle de Pablo 
Iglesias, 13, Barcelona. 

¿ Q U E R É I S C A S A R O S ? 
Huérfana, 300.0110 pesetas; viu­
da, 500.000; bilbaína, 400 dia­
rias. Club New York (Opor-
to). Sello 0,30 respuesta. 

SV E L T Y 
iQUIlíRE USTED AUMENTAR DE TALLA? 

GarantÍeamo3 su aumento en varios cenlime-
tros, en el plazo máximo de dleí días. Solicite 
detalles gratuitos a SVELTY. Viladomat. 138. 
Barcelona. Svelly devolverá su importe, .ii den­
tro del plazo señalado no da el resultado es­
perado o de tres centímetros como mínimo, Re-

WH.) H3(US serva absoluta. 

P E C H O S 
F I R M E S , BELLOS Y DESARKOLLA-
BOS, en dos meses, con los Balutíferas 
P ILDORAS CIRCASIANAS. No dañan. 
Farmac ias , 6 pesetas frasco. Mande 6,50 
pesetas Giro postal, a A. M. Pous. 
Apar tado 481, Barcelona, y las recib i rá 
con toda, reserva, cert i f lcadas. Muest ras 

g ra t i s si manda sello de 0 , ^ . 

dQUEREIS TENER HIJOSP 
¡Emplead "MATER" , mujeres estéri les! Remedio seguro p a r a evitar abortos. Cura 
la ESTERIL IDAD. " M A T E R " es el más potente vigortzador genital pa ra ambos 
sexos. Combate; Espermator rea, Impotencia e Incont inencia de orina.—Venta: MA­
DRID, Gayoso; BARCELONA, Segalá, y farmacieis,—Solicite l i te ra tura al represen­

tante, MORE, calle Bolívar, 41.—BARCELONA. 

¡NERVIOSOS! 
Basta d e auMr IniUflmenle srraclas a t a s acreditadas 

GRAGEAS POTENCIALES D£L Or. SOIVRÉ 
que combaten de una manera cómoda, rápida y eficaz la 
N I i 7 l l l * n < k t o n Í ? l Impotencia<en (odas tus mmifeiUclonisí, 
l ^ i cu i c í o i v - i l i a t dolor de cabeza, cansancio menlal, 
pérdida de memorlat virtióos, fallea corporal, temblores, 
dispepsia nerviosa, palpitaclonea, nislerismo y trastornos 
nerviosos en ecnertt de Us muj<rres y todos lot trastornos 
orgánicos que tengan por causa u origen agoiamiento nervioso. 

Las Grageas potenciales del Dr. Soívré, 
mis q-.'- un tnedlciunenlo ion un alimento esencial del cerebro, 
mednlii' , lodo el sltleraa nervioso, regenerando el vigor seituai 

propio de la edad, conservando la fatua y prolongando la vida; Indicadas espcciatmenle a los ago­
tados en (u Juventud por toda clase de excesoi.c los que verifican liábalos excesivos, tanto físicos 
como tnoraleí o intelcclualef,esportistas, hombres de ciencia, financieros, artistas, comerciantes. 
IflduslriBles, pensadores, etc., coniiguiendo siempre con las Orageas potenciales del Dr. Sol-
Vr¿, todos los esluereos o ejercicios lácilmente y disponiendo el oigaiiismo pa^a reanudarlos con 
frecuencia y mliimc^ resoltado, llegando a I» extrema vejez y sin violentar al organismo, con ener-
gfu propias de la juventad. Basta tomar un frasco para coavcncerae de ello. 

Venta, a 6,60 ptas. i rasco, en farmacias de Espaüa, Por tugal y América. 

NOTf..—ñirígiéndoit f/ enviando O'SS pltn, e/i stihs dt correa para el /rantrueo a Oficinas 
Laborator io Sdkatartr, Calle del Tcr, 16, Barcelona, recibirán gralis un Ukrilo egjAleati^o 
sobre <¡ origen, detamUo ¡f tratamiento de estat enfermedades. 

LA M E J O R 
C I N T A 

MECANOGRAFICA 

TAKTAK 
s u MAQUINA, AL ESCRI­
BIR, LO DICE Y R E P I T E : 
TAK TAK 

TAK TAK 
T A K TAK 

Sólo cuesta pesetas 4,50 en 
un color, y pesetas 5 en 
dos colorea, más 0,25 t im­
bre, para todas las máqui ­
nas. De no tener las su pro­
veedor, pídalas; Apar ta­

do 374, BARCELONA. 

F A R A TODAS LAS MA­
QUINAS E S C R I B n t 

DEBIL IDAD 
e insensibil idad sexual. Se 
cura radicalmente con las 
P E R L A S L E R O Y . Caja, 
9.30 ptas.; por correo, una 
peseta más. F. GAYOSO, 
Arenal. 2 y farmacias. (13) 

Fuera 
Brillantina 

Sin teñirlas 
ni arrancarlas MARCA RtGISTRADA 

canas 
India (Sin grasa) 

Gran invento 
Uttleo art ículo que S IN T E Ñ I R hace desaparecer las CANAS, devolviendo al cabello su color primit ivo, por el nuevo procedimiento de proporcionarle el 
jugo necesario, pues la falta de dicho jugo es la causa que mot iva las canas. Inofensivo. Garant izado. Premiado en la Exposición de Higiene. Exíjase en la 
et iqueta la figura de la india, marca regist rada. Precio en España, 5,25 pesetaF frasco, en perfumerías y c'rogueríaa. Venta al por mayor, calle Muñoz Torre­

ro, ntím. 4. Madrid, y en todos los almacenes. Veinte añas de éxito creciente es la mayor garan t ía de este producto. 

m^ « * 
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LIBERTAD 
DE MOVI­
MIENTOS 
Usando el mo­
derno Colzon-
cilio OUMPIC, 

con ciníuro elástico, podrá adoptar 
cualquier postura o hocer cualquier 
movimiento sin sentir lo menor pre­
sión o molestia. Además, los Calzon­
cillos OLIMPIC son prácticos y de 
mucho duración por ir dotodos da 
una doble pieza que evito el roce de 
entrepiernas y estar fabricados con 
materiales de inmejorable calidad. 

OIIHPIC 
^ CIASTICA ^ 

Pídalo en las buenas camiserías, al' 
mócenos y tiendas de artículos pora 
cobolleros. ' 

Dr. Bengué, le, Rué Baiiu, Paris. 

BIVUMt BENGVJE 
Oll1*CLOÍOE^ 

GOTA-REUMATISMOS] 
NEURALGIAS, 

Dt venta en lodat las farmaclat y droguerias. 

I M P O R T A N T E 

CASA GINEBRA (Nombre Co­
mercial Registrado) da 
Sin Sebastián, no tieae 
ninguna sucursal, ts la 
única disir1buiior4 de 
los AUTÉNTICOS lelDjsg 
¿UÍ7.0S non HORAS de SALTO. 
Todos S-is rsiojeE inclu­
so los mas sconómlcos es-
la n monlados sobro RUBIS, 
condicMn INDISPENSABLE 
para buen resultado. Las 
imilaciomes NO. rechá­
cenlas por lo tanto. Es­
calentas rolojes de boi-
íi U o desde 15 Pías. De 
pulsera desde 25 Pías. 
I- nu i 03 a lodas parles 
irando de portas y emba-
1 a.i e 

Meccano descubre los secretos de la ingeniería 

HIPNOTISMO 
Influencia personal. Suges­
tión- Ocult ismo e Ilusionis-
mo. Enseñanza práct ica y 
por correo. Escr ib id: Cen­
tro Paiquico, apar tado 1.248 
Barcelona ( i n c l u i r fran­

queo.) 

Lot eria Billetes jisra todos los sorteas. 

Dirigirse a J. FERNANDEZ 

Tlambln Saiitu Móiilr», 0. 

BAIÍCELONA 

Vueiiro hilo deiearia conocer loi 
íecretoi de loí hombres que coni l ru /cron 
li Torre Eiffel, lai raicaclcloi de IDJ EE, 
UU., el Pucnic Forth. el gran PuenCc del 
Puerto de Sydney, y otrJ i í randei mlra-
viPbs de la Insenlrría mundial. Meccano 
pone ei lo i conocliii.ento.: al alcance de 
ioi jóvenei. Con un Equipo Meccano, 
vuestro hijo puede construir luí propios 
Puentes y Torre i . y toda dase do Miquinas 
y Mccinismoi, y aprender al mismo 
tiempo, ef secreto de cada obra que 
conitruye. 

Equijyos drsiie Fias. 8.2.i hatta PIHí. 
13B-I.— 

C r a t u i t a m e n t * a lo* jóv«nei 
Escribe a nuestro agente (eneral para España dando tu nom re y 

dirección asi como los de a lguno amlguitoi tuyos y recibiréis un 
folleto magnifico a vuelta de correo. 

Agente general en España: 
JOSÉ P A L O U Z l é SERRA IS«c- I¿n 7 ) I ndus t r i a l U , BARCELOr4A 

haoricaao en lispaña. 

AiECCANO •it\ 

123A 

SEÑORITA, 
le interesa aprender corte 
y confección, sin moverse 
de su hogar; Por correo 
puede diplomarse rápida­
mente como profesora, ga­
nando 300 pesetas mes. Es-
c r i b i d, "Universidad de 
Corte", Angeles, 1, Barcelo-

na. ( Incluir franqueo.) 

Lea usted los lunes AS. 

N. 
re^ 

^ í ^ ^ ^ A w a - . . \ i ' " ^ r>;^ ¿y"' 
• » 

^ v 
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A . V ^ " ' 

TOS 
CATARROS 

BRONQUITIS 

Solución 
Pautauberge 
BORRACHOS 

c u B A O i O N S I : G U R A D E I . V I C I O 

NO SE E N T E R A N N I PERJUDICA . 

MANDAMOS INFORMACIÓN R E S E R V A D A GRATIS 

CLÍNICA BA0TE. PRINCESA. 13, BARCELONA 

JARABE 

refuerza bronquios y pulmones 
curo tos y bronquitis 

iriWíi!., 



Cilampa 

A LTO, esquelético, de pesada osamenta, melena 
alborotada, luengas barbas negras y caídos 
bigotes, don Raimundo se hacía material­

mente varios dobleces cuando, al sentarse, hundíase 
en el diván. 
Aquel viejo café de barrio componíale de varios sa­
lones que se comunicaban por pasillos. Teníamos la 
tertulia en el de la música, estrecho y largo como 
un corredor, desierto casi siempre, en la desolación 
de aquella doble fila de divanes adosados a los mu­
ros, con su tarima al fondo, sobre la que descansa­
ban un apolillado piano de cola y varios atriles de 
metal. 
Don Raimundo, abstraído en su mundo interior, casi 
no hablaba. Cuando lo hacía, escuchábamos atenta­
mente los seis o siete jóvenes que todas las noches 
nos sentábamos en derredor suyo, procurando des­
entrañar el profundo sentido de sus palabras. 
Era don Raimundo grave y severo, de solemne pres­
tancia, que se nos imponía como sí ya no nos infun­
diese hondo respeto aquella obra suya de laboriosa 
gestación, cuyo alumbramiento había de marcar áu­
rea fecha en la literatura patria. Licctor contumaz 
de los grandes libros, su palabra componía, a veces, 
majestuosas metáforas. A Homero se ie recordaba a 
través de sus frases, pues la lUada era su lectura 
favorita. Maximina se llamaba una perseverante ve­
cina de mesa, y cuando a ella se referia don Raimun­
do, siempre comenzaba sin el menor asomo de ironía: 
—Maximina, la de las torpes manos... 
Pues siempre Maximina había de romper alguna 
copa, cuando no la botella del agua, quizá añorando 
su oficio anterior al de la galantería. 
Después de una de aquellas pausas llenas de des­
aliento que a menudo nos abatían, alguno exclamaba: 
—¡Quién sabe si deberíamos dar otro nmibo a nues­
tra vida!... 
Y nos anonadaba don Raimundo: 
—El buitre vuelve por 61 cadáver; pero no vuelve 
una segunda primavera en el año que termina­

se hacía un silencio terrible, y él, lentamente, pre­
paraba la yesca sobre el pedernal, ya que no transí-

Cii«iif«f <•* e s t a m p o 

WADERA DÉ 'CCNIC 
FRANCISCO DE TROYA 

- - i f c r u — r ^ - - , . 

gla con el uso de cerillas ni mecheros, y golpeaba 
con el eslabón hasta encenderla; pero invariable­
mente la apagaba, pues siempre se le olvidaba car­
gar antes su gran cachimba, una de IEIS maravillas 
de don Raimundo... 
¡Formidable pipa de espuma de mar! TS\, hierático, 
la sacaba de su funda monumental como si nos fue­
se a dar un magno concierto de violoncelo, y sin po­
ner los dedos más que en los aros para no manchar-

, , la, delicadamente, la cogía con 
mimo y la cargaba poco a poco, 
Igual que sí alimentase a un pa-
jarillo. Al fin, la encendía y as­
piraba con imción el humo, ese 
espíritu del tabaco. 
Don Raimundo aculotaba lenta­
mente su pipa maravillosa, de 
espuma de mar, sin dejar en 
ella ni una nube, año tras año, 
con el mismo arte y refinamien­
to que un preciosista pueda pu­
lir su estilo. 

Mas lo que caracterizaba a don 
Raimundo y nos hacía arder 
de admiración era, sobre todo, 
su falta de memoria. jLa am­
nesia, una de las más claras 
señales del genio!... 
Una noche su aparición en el 
café provocó el entusiasmo de 
todos. Había salido a cuerpo de 
casa, y con una de esas diatrac­
ciones, tan corrientes en los 
g r a n d e s hombres, se había 
echado al brazo unos pantalo­
nes viejos, en vez del gabán 
que indudablemente pensó lle­
var a prevención. 

—Ya en mi obra—dijo como 
explicación del Japsus—hago al­
gunas consideraciones, q u i z á 
esotéricas p a r a la multitud, 
acerca de lo trivial y lo eterno, 
de lo objetivo y lo fundamental. 
Este desdén por las nimieda­
des de la vida vulgar y cotl-
d i a n a llenábanos de fervor. 
Consecuente con su amnesia 
(pequeño olvido del genio, éste, 
que subsanaba algimo de nos-

-K.-K>UH 

otros, sus jóvenes admiradores), nunca abonaba el 
importe del café. Ya el camarero de tumo, aherroja­
do a la vida prosaica, nos convenció de que allí don 
Raimundo, en ese aspecto, no formaría escuela... 
¿ De qué vivía don Raimundo ? Nunca lo supimos, ce­
gados sólo por la profundidad de sus pensamientos 
y su parla con reminiscencias clásicas. 
—Es indudable, jóvenes Eimigos—nos decía—, que 
para triunfar en la vida es necesario abandonar las 
quimeras, aunque canten en nuestro interior como 
sirenas antiguas... 
—¿Y dejar por completo la fantasía? 
—Dejarla, sí—contestaba lleno de antiguas resonan­
cias—. ¿Para qué más fantasía que la propia rea­
lidad? Esto es incontrovertible. Seíin, con loa ale­
gres, jaraneros; solícitos, con los esquivos; con el 
presumido, adulador; recatado, con el honesto; con 
el devoto, religioso; con el soñador, romántico; hu­
milde, con el violento, y acomodaticio con todos, y 
el éxito será vuestro. Pero habréis fracasado con 
vuestro espíritu, en el que todo enmascaramiento 
fracasa... 
Don Raimundo decía terribles verdades, que todos 
comprendíamos cuando no se elevaba demasiado. 

La noche en que por primera vez nos hallamos so­
los, sin él, sin el maestro, nos dejó anonadados la 
noticia. El gran don Raimundo—¡noticia terrible!— 
había muerto. Pero pronto nuestro abatimiento se 
convirtió en júbilo esplendoroso. ¿ Qué era su muerte 
terrena al lado de la inmortalidad espiritual ? Uno de 
nosotros se había puesto al habla con im editor de 
estudios filosóficos, y casi al mismo tiempo que la no­
ticia de su óbito nos llegó la de que el editor estaba 
dispuesto a publicar su obra y pedía que se la en­
viase. 

Sobrevenía lo de siempre. La gloria, la desposadora 
de idos, estaba allí, dispuesta a circundar el nombre 
de don Raimundo con su halo refulgente... 
Fuimos a su ca3& y buscamos sus manuscritos. Pero 
don Raimimdo—¡la terrible amnesia peculiar del ge­
nio!—se había muerto... Se había muerto y se le ha­
bía olvidado escribir su obra... 

CALLOS 
U N G Ü E N T O 

Juanetes, ojos úe sallo, verrugas 
y durezas desaparecen en tres días 

usando el pB<:entado 

MÁGICO 
T^n todas partes: 1,60 pesetas. Por correo: 3 pefietafl. 
Farmacia Puerto. P í a » San üdeíonso, 4. MADKU) 

.::-2\Mí4^^(^^-}-



IS£ Í^OBITAK) ¡ ¡ E L SffCBETO DE CASARSE! 
Antes de casarse debe satipr algo de ijuestro libro. Po^ 
drá usted mismo descubrir todo. Bnviamoa discreta-^ 
mente si61o por ptas. 6,50; a provincias, también. Apar­

tado 9.03^, Madrid. 

ATENCIÓN modelos de GORROS AUTE>J= 
TICOS DE ONDULACIÓN 

R E C H A C E N I M I T A C I O N E S 

Modelo de ondula> Modelo de ondulado 
., do con raya al miídio. con raya al lado. 

EL MEJOR REGALO PARA NAVIDAD 
con una participación de la Lotería 9,50 
Un GORRO COMPLETO, con levantaondas 

para el pelo y modo de empleo, por pesetas.... 8,50 
Mande su pedido inmedlatairienle a E. TREBITSCH. Barce-

loiiu. Apartado 904. Indiqucse si ei GORRO DE ONDULACIÓN 
es parn raya al lado <izquicrdo o derecho), para peinado 
a!r¿a o raya al medio. "Escriba nombre y dirección bien le­
gible." Puede pagarse por giro, con sellos de correo o contra 
reemliolso. 
Venta en Barcelona: La F lo r i da , ronda San Pedro, j 

A G U A C A L I E N T E 
tendrá usted eix el acto con el apara­
to RAPITHERM, aplicable indistin­
tamente a Ja corriente continua o al­
terna. Rendimiento» 2 litros de agua 
caliente por minuto. Consumo 1/7 
céntimo por litro. Precio, ptas. 
DOS AÑOS DE GARANTÍA. 
Folleto gratis. Descanse agen­
tes-vendedores. Dirigir pedido, 
indicando voltaje: NOVEDA­
DES TÉCNICAS. S. L,. a Bar­

celona. Apartado 212. 

PASTILLAS PERKINS 
(compuesto de hierbas, plantas y raices) 

LAXANTE-DEPURATIVO. Regulador natural del 
organismo. 

Cura ESTREÑIMIENTO, HÍGADO, REUMATIS­
MO, IMPUREZAS DE LA SANGRE. 

eOampa 

LOS HOMBRES DE MAS DE 40 AÑOS 
se quejan con frecuencia de 
la disminución de su virili­
dad (Neurastenia sexual). 
En la mayoría de los casos, 
el diagnóstico del médico di­
ce: "Disminución o bien ce­
se de la función de las glán­
dulas de secreción Interna. 
Dele usted a su cuerpo las 
hormona de Tisds Hlpophi-
BÍS, tan necesarias para el 
cuerpo humanOj que por pri­
mera vei se encuentran en 
forma "standard" asegurada 
en las "Perlas l i tus" ," 

LAS "PERLAS TITÜS", 
aprobadas por la ciencia co­
mo preparado combinado in­
ofensivo, considerando todas 
las posibilidades del aumen­
to potencial del medicameit-
to, son el resultado de dece­
nios de experimentos del fa­
moso sabio especializado en 
la ciencia sexual, consejero 
de Sanidad, doctor Magnus 
Hirschfeld. La preparación 
de l a s "Perlas Titus" se 
efectúa bajo constante con­
trol clínico del Instituto de 
Ciencias sexuales de Berlín. 
Instruyase u s t e d primera- Demostración gráfica de 
m e n t e sobre el funciona- los diversos componentes 
miento de los órganos hu- de las "Perlas Utus", y 
manos, por los numerosos órganos donde ejercen 
cuadros científicos en cinco su influencia. 
colores, que recibirá gratui­
tamente a petición. De venta en todas las farmacias. 

'etener Id tos 
no es suficiente 

. .HAY QUE CURAR 
ié 1 ^ ^ ^ . . « « t i 

causo 
Solo ct J A B A I S FÁMBL, medicacióa 
completa ti tacto creosota solublr, calma la 
tos. desinfecta, cicatriza, vitaliza.y reconstituye 
las mucosas y los bronquios. Adoptado por 
las Medióos s Hospitales del Mando 
entero -

J A R A B E 

FAME •jTiíT^wv^jn-MrTjiKinni 

CUPÓN GRATUITO: Farmacia Germana, Ronda 
San Pedro, 15, Barcelona. 305. 

Envíeme gratuitamente una prueba de "Perlas 
Titus", asi como la literatura científica. Adjunto 
para el franqueo una peseta en sellos de correo. 
Nombre 
Dirección , 

Casa de Canarios más grande de Alemania 
"Roller liel Harz" legítimos y rminrios tie 

color. Precios niinlmos. Despacho especial para 
loáas pinzas de Espaaa. Sírvanse pedir lista 
de precios ilustrada. 

Gnindea criaderos de Canarios de Heyden-
relch Bad Suderode, 305, Harz, Alemania. 

ALMORRANAS 
Cura radica] con pomada N t ra . Sra . Lourdes. 

En ipes días desaparecen ^'-íí*:. V D A L R.BAS Monead», núm si BARCELONA 

tP^«8rv 
L A F A R S A 

50 céntimos. 

EL TELEFONO DE "ESTAMPA" ES EL 18540 

EL THERMOGÉNE 
es la huata que engendra 
el calor y combate los 

R E S F R I A D O S , D O L O R E S 
Y R E U M A T I S M O S 

¿r^^' 

Lo que debe Miener 
para sacar 
MARIDO ! 

¿Desea usted de veras casarse esplén­
didamente este año? Pues entonces es 
necesario conocer de antemano lo que, 
precisamente, atraerá más a] hombre 
de sus ensueños. Lo he consultado 
con cien hombres, algunos de ellos 
millonarios; entre diez, nueve me 
han respondido que a todo pre­
fieren una piel suave, lisa y blan 
ca, al par que una tez hermosa 
A todas las mujeres les es 
fácil ahora ver realizados 
BUS deseos a poca costa y 
sin molestia. Garantizamos 
que la nueva Crema Toka-
lon, la famosa crema pari­
siense, contiene ingredientes 
que embellecen y tonifican 
la piel, que no se encuen­
tran en ningún otro produc­
to, sea cual fuere el precio 
del mismo. No ha fallado nunca. 

Apliqúese la Crema Tokalon, alimento 
del cutis color rosa, al acostarse. Nutre 
y rejuvenece la piel durante ei sueño. 
Apliqúese la Crema Tokalon, alimento 
del cutis color blanco (sin grasa), por la 
mañana. Blanquea, es tónica y astringen­
te; suprime los poros dilatados y las es­
pinillas. Comience a usar boy mismo la 
Crema Tokalon: por feas que sean la tez 
y )a piel de usted, quedará sorprendida y 
encantad? de los resultados. Se garar«tÍ2a 
el éxito; si no, se devuelve el dinero. 

Esta es la joven 
quepodriacasarse 
con un miilonario 

en 1934 

NOTA: La Crema Tokalon blanca, sin 
grasa, se vende ahora en tubos, al preclu 
de ptÉis 2,65, tamaño grande, y ptas, 1,90, 
tamaño pequeño (timbre incluido). 

fe 
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SÉPTIMA PARTE—EPISODIO CXXVII:«LOS PLAMES DE LA BRUJA PIRULÍ* 

^ 

"V'^-^'^WH.::,:::,^^ •.-,.^Jj,^^.¿rJ^' 

!,—¿Dónde estarán los Reyes Magos? ¿Qué les habrá 
pasado?, nos preguntamos nosotros, también con in= 
quietud. ¿Los encontrarán Pipo y Pipa? Lo que había 
pasado vamos a saberlo en seguida. Empecemos por el 
principio: este año habían llegado, como siempre, las 
cartas infantiles a montones, al palacio de Oriente, 
donde el empleado... 

II.—...encargado de abrirlas, las iba clasificando por 
nombres y por edades: «Los Pepitos de uno a ocho 
años», "Las Carmencitas de tres a diez», e tc . . Luego pa= 
saban a otra sección, donde un segundo empleado, tras 
de leer las peticiones de juguetes, consultaba unos li = 
bros muy gordos, donde los Reyes Magos tienen infor= 
mes de todos los niños. Por ejemplo: «luanito Pérez... 

III.—... muy bueno", «Paquita López, algo desobec 
diente'». Por último, cada carta, con su informe corres= 
pendiente, pasaba a Sus Majestades, que decidían si 
había que conceder o no los juguetes solicitados. Como 
los informes malos suelen ser pocos, resultaba una can= 
tidad de juguetes imponente, que durante varias sema= 
ñas dos criados africanos, trabajando como negros... 

IV.—... iban embalando en miles de cajones gigantescos. Entre los triciclos y las muñecas, las cocinitas y los 
balones, también iban alguna que otra bufanda de lana, algún par de zapatos; pero estos objetos solían correspon= 
der a cartas escritas por ''papases» y ^mamases». Así llegó el gran día de la partida; ante el palacio de Oriente cspe= 
raba una fila interminable de camellos en los que se cargaron los preciosos cajones. Los Reyes Magos se 
enteraban, solícitos, de todo:''¿No os habréis olvidado del caballito de cartón para Rafaelito, ese niño granadino 
tan bueno?» "¿Habéis cuidado de que la muñeca de Mariquiña, esa niña tan mona de Orense, esté vestida de 
azul?" Ya todo dispuesto, los tres Magos montaron,., 

V.—... en sus respectivos caballos, tan pronto como 
cayó la noche. Es que Melchor, Gaspar y Baltasar, 
como todos sabéis, solamente pueden viajar de noche, 
porque entonces es cuando les guía una magnífica es= 
trella, brillante y plateada, que les va señalando el ca= 
mino en el obscuro terciopelo del firmamento. ¿Quién 
hubiera dicho que esta vez su fe en la estrella divina... 

VI.—... había de causar un terrible desastre? Y fué que 
a muchas leguas de allí, en una choza siniestra, dos ca= 
bezas, más siniestras todavía, inclinadas sobre un mapa, 
meditaban un plan diabólico. Son la bruja Pirulí y el 
infame Gurriato. Están estudiando el itinerario que 
han de seguir los Reyes Magos, porque se han propues= 
to—horror de los horrores—impedirlos llegar... 

TEXTO Y DIBUJOS DE BARTOLOZZI 

VII.—... a España en la sagrada noche del 5 de enero. 
Paradlo, la horrible Pirulí ha fabricado, con papel de 
plata, una estrella, a la cual, por medio de sus hechizos, 
hace brillar más que a ninguna del cielo. ¡A la estrella 
divina que guía a los Reyes Magos, los malvados quie= 
ren sustituirla con la estrella embrujada! El infame Gu= 
rriato está que brinca... 

Vni .—.. . de alegría. Gracias a él, que por malo nuna 
ca halló juguetes en sus zapatos, los niños buenos de 
España, a quienes tanto odia, hallarán, en la mañana 
del 6 de enero, todos sus zapatitos vacíos! ¡Que alegría 
para el infame Gurriato! Radiante, monta con su ama, 
que lleva la estrella embrujada en la escoba mágica 
que vuela hacia las Indias como una flecha. 

iContinuará en el próximo titímer^ » 

lüiütóíiiaíe;,:^,. 
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VÍAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANORE 

DEBILIDAD NERVIOSA 
B u l * de «nfrir tnAl l lmcalc de dUh** cnfcrmedAdM* 
I gr*ct** «1 BiBraTlllo«a dc*CBktiBiicato de Vo* i 

iDKlHÍO^ m h. m\Í 
V C t t c i i r i n a f Í B C * Blc>OTT«|U (purgaciones),en todas SUS manl-
V I O S U n n a n a S . testaciones, nre t rnu.pr«(UtUt | ,nrQi i lU i , cU-tlHi, gol* mlI lUr. etc., del hofnbre, v TU1*1II«. TAglaUls, tnctrtt l i . n rc-
IrlUí, d i I lH i , ancxü l i , flu]E>i, ele . de la mujer, por crónicaíj* rebeldes 

^*^ t o s entermo» se curan por si solos, sin inyecciones, lavados y apücacián 
de S6ndasybu[ l i3 , etc.. tan peligroso siempre y que necei l tanta preiencia del médico, yrisfue s c c n -
lef» de su enfermedad. Vcalat irao pl**- «• / • • 
ImrV t i rATAC A^ I n c n n d r ^ * HaiU(»variosis). « Í I C ( B » Í , berpeí , i l cer»» « r l c o t M n i a e s s 
l i l i p u r C £ a » U C l O a a l l g l C . iJe Iss piernas! c rapc loae i (>craru)D*u.crI lema«, «cnírVrH-
C U Í B , etc., enlermedades que lienen por causa hiimotes. vicios o infíccKines de la sangre por crónicas 
y rebeldcf que sean, se curan prnnlo y radicalmepie con las Pudor»» dcparaüva* del Dr, Solvrt» quft 
•on ! • medicación depurativa idenl y pertecla porque aciúiin regenerando la sangre, la renuevan, au* 
meiitan todas las energías del organismo y lomcnt.in la salud, resolviendo en breve tiempo todas las 
útceras. l lagas, granos, torúnculos, supuración de las mucosas, calda del cabella, inflamaciones en ge­
neral, etc . quedando la piel limpia y fcgi^nerada. el cabelto brillante y copiosi>, no dejando en el orga­
nismo huellas del pasado. Ve*}*; f,'(,[\' plaa. (raaco. 

n * k > l i f l a f 1 r *«M i ; r t c» " '™I * * *e *« ' ' " 8 l t a de vigor sejíuaH.poIaclone» B o c t o n u , e a p e m * -
l ^ C D I I l U a Q n C r V l O b a . lorre», (perdidas semlnalcsl CanianclD mcnlal . p t rd lda de aacmo-
rl>> dolo* de cabesa, ^trtíiM, debi l idad akaiciilar, laHga corporal , temblare*, pa lp lUc lone i i 
lra*l«raa* BcrvloíD» de la ^ a f c r y todas las manifestaciones de la Ncurai tcaia o ügolomiento ner-
vioao, por crónicas y rebeldes áue sean, se curan pronto y radícalmenle con las Granci» po lcoc la te i 
del Dr, So l r r ^ Más que un meoicamento son un alimento esencial del cerebro, medula y todo el aisle-
Ría nervioso. Indicadas especialmente a tos agotados en la luvcnlud, por toda clase de excesos (viejos 
sin años), para recuperar integramente todos sus funciones y conservar tiasta lo extrema ve je i , sin 
violentar tí organismo, el vjgor se iua l propio de la edad. Ves ia : Tt'Cfl] pía*. (rMc«. 

VENTA EN L U nUNCIPALE5 rARHAClAS DE ESPAAA. PORTUGAL Y A H C R I C U 
NOTA.—Corfsr las paeimUl dt las viat urincrloi, Impurtzat dt la longrt o dthilidnd nrrvioio, dirigiil>d»lt ¡/ 

fHviando O'íO plot. rn ttütí para*! fran^utt a Onüna» Laboralorio JOAa/arp, cat/e Ter, 10, itUfono 
364 S- M. BMre*tons, rrertirdn groHi aa iAra t^filkafite ttbn ti orígrn, étsarnlle, tralamitnla y eurtKiín 
dt fifai in/trmrdadti. 

MARAVILLOSO i NTB°S?̂ 5 
£ n ocho días, IOB cabellos blancos tomarán su primit ivo color na tura l y será im­

posible conocer que estén teñidos, usando el Insubst i tu ible ACEITE VEGETAL 
MEXICANO P E R F U M A D O . Premiado en var ias Exposiciones. Sólo t iñe el cabello 
blanco. (Üntco en su clase.) Se usa con lat mismas manos como una Bri l lant ina. 
NO MANCHA, E S INOFENSIVO. QUITA LA CASPA. DA BRILLO AL CABELLO 
Y EVITA SU C A Í D A . UN ESTUCHE GRANDE ALCANZA PARA UN AííO DE 
USO. E n venta: todas las Perfumerías de España. Fabr icante : José Beltrami, Ave­

nida Catorce de Abril, 566, Barcelona. 

PARA LA MUJER 

DE VENTA EN FARMACIAS 
LABORATORIOS PROFILAC S, A. APARTADO 9)0 

B A R C E L O N A 

SALVE SUS OJOS! 

Canarios Flautas Alemanes 
Blancos, azules, Isabela, etc. Premiados en 
todos los concursos. Precios sin competen­
cia. Ser iedad y garant ía . Gottfr ied Daucr, 

Cánula, 39. BARCELONA. 

T o d a s laa enfermedades 
más comunes de los ojos 
(debilidad, ojos rojos, lega­
ñosos, visión dolorosa o 
confusa, enublamiento, et­
cétera) se alivian o curan 
con el IRIDAL. Colirio ab­
solutamente inofensivo. Pi­
da opúsculo gratu i to a Ind. 
r i tan, calle Valencia, 189. 
BARCELONA. IR IDAL se 
hal la en Farmac ias a 6,10 

pesetas frasco. 

P ida a IJUSREBIA BEL -
TBAN, Pr ínc ipe, 16, MA­
DRID, teléfono 12010, el 
l ibro que usted necesite. 

-IHÍFÍJB—, 

i Komblo de Cotoluño, 
Barcelona 

09 

«iiá compleíondo l u i Agencio», en loí poblacifr 

nes donde no hay lodavio un depósito de lu> 

con sui modcioi de 4. 5, 6. 8 y )0 vólvuloi d * 

loi coracieritricaí mái moderna^ puede lotiitacer 

lodoj lo» exigencios de lo do ie obrero y de lo 

mol dii l inguido 

oliece a l u i cO'respondo les uno colaboroción lee 

nico y publicilorio qije olfoe a el loi. lodot lo i in-

tetetodos, en ad<\vuii un operólo Si Vd. es tai 

mol y dt posición, y quiere hoccf buen negocio en 

lo promniD temporada, escribo hoy mismo o lo 

Compre usted LA F A R S A . Ej emplar^ 5o céntimos. 

Teléf. de "ji-oiiimpa" 18340 

VINO V JARABE 

Deschiens 
• la Hamoflloblna. ~ Los MAdlcoi proclaman quo ei ta Hierro vllal de la Sangra ea muy 
luparlor t la cama cruda, i loa larruBinosos, ate. — Da salud y fuerza, — P A R Í S 

Un cutis de 
porcelana 
t«r«e, JDV«D, hc rmeso y d« la toaa l l dad que V, 

pref iera lo ob icadrá en e l ac to aplIcAadoae 

Esmalte Millat 
Kl inaquillajii moderii" usado por ius más renombradus 

estrel las de la piiiiuillu. 
Si es V. nioreriii y nrefit;re ser hliincii, üplígueíse E s ­

m a l t a H l l l a t b l a n c o . 
Si es V. bliincuy prefiure aer morena, iipliijuese Ea -

m a l t c M l I l a t m a r c n o . 
Si desea un nit isi ianrosadii, apliqucüe E s m a l t e H l -

II a t r o a a . 
También In tiiLlliini en los toiif'.s: racliel iioiural y ocre. 

Pídalo en los perfumerías. I.i> tiullarii en Ire.s calidades 
E s m a l t e N o r l e a m e r l c a a o l l l l l a t 

ctnbcllrcc en «I acto tod> c l i ie dt cuti* . . p t a a , S 
E s m a l t i n a Ml l l t t t . Acabado porcelana . . . • 10 
E s m a l t e N l l o H l l l a t , Grao W l » a . . . . > 13 
f:ñ"" 'I imp-,U rt. .rllot « KtpirlaUtlaJf Millnl 

Ayarin'ln .'•II Harfft'nia. y 'o rtfibifi eerílflta^o 
En filíenos Alrp.i: Farmacia {'raneo !n"lesa 

Lo qne dicen los curados ,. ,. 

Salvada 
del reuma 

Doña Dolores Robert d« Gracia, habitan­
te en Barcelona, calle de los Condes de Bell-
lloch, 71 (Sans), 
ha tenido a bien mandnrnos su certificado de ciiríirión, 
en el cuQl refiere que sufría tiesde hacía dos años de n iniia y, 
después de tomar la CORA MUM. 3 DEL ABATE HAMON, está 
curada. 

U S 20 CURAS ^I^l; 
DEL ABATE HANON 

maravilloso método de curación por medio de PLANTAS, tíe."»-
cublerto por el ABATE HAMON, son la meclfcsción natural, 
sana, innocua y segura que restablece la salud. No exigen un 
j-églmen especial de alimentación. 

Tome usted desde hoy la CDRA DEL ABATE HAMON que 
convenga a su dolencia. Recuperará usted la saluü y con ella 
la Intima satisíncción de la vida. 

GRATIS se manda el libro "Ln Medlclnn VeKe-
tnl" y el BOLETÍN MENSUAL -!.(i (]U« 
dicen los iiunidos" que leprochico las 

• I carias que recibimos demcitnti ido lu 
eficacia de este maravilloso método vegetal. L'idalo usted per­
sonalmente o mandando este anuncio en sobre abierto con se­
lló de 2 cents. 

Sr. Dtor. de Laboratorios Botánicos y Marinos, Ronda de 
la Universidad, número 6, Barcelona. 

Sírvase mandarme GltATIíi Y SIN CÜMfKOMISO el Boletín 
Mensual "Lo aiie dicen lus Curados" y el Libro "La Medicina 
Vegetal". 

Nombre 

C a l l e H 

*^'"'^"^ 29-
Frovincia '-
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{Continuación.) 

Pero no se había encontrado el menor rastro que 
pudiera hacer suponer quiénes eran los crimina-
tes ni cuáles los propósitos que les habían lleva­
do al asalto del jardín. Parecía indudable que el 
guarda, al oír extraños rumores en las cercanías 
de su caseta, se hubiera tirado del lecho donde 
dormía y salido en averiguación de lo que suce­
diera. ¿Descubrió algo? Nada podía afirmarse; 
el caso es que diaparó su escopeta, bien sobre al­
guien, bien simplemente al aire para dar la alar­
ma, y casi instantáneamente cayó con la cabeza 
atravesada de un balazo. ¿De dónde había parti­
do el tiro que le había hecho caer? No podía ca­
ber duda que de aquel hombre a quien Lecina 
vio escalar las verjas y penetrar en el jardín. 
¿Pero quién era aquel hombre? ¿Qué buscaba 
allí? ¿Qué relación tenía con lo que estaba suce­
diendo alrededor de la venerable figura del señor 
González Gil? 
Esto pensaba don Lorenzo, el juez de primera 
instancia de Aranjuez, reintegrado a su puesto 
aquella misma mañana: no hacía aún cuatro días 
que don Juan recibiera la noticia del asesinato de 
sus hermanas, ¡y cuántas cosas habían sucedido 
después! Era indudable que una trama tenebrosa 
y hábil se cernía alrededor de su amigo y que era 
preciso un exquisito tacto para librarle de ella. 
Desde luego, de la conversación tenida con el co­
misario Nestosa, había sacado la conclusión de 
que el asunto se encontraba en manos de un hom­
bre ducho e inteligente, dotado, además, de una 
perseverancia y de una actividad que hacíau pre­
ver su triunfo. Pero le parecía el negocio excesi­
vamente complicado para un hombre solo, y, ade­
más... 
Había una parte de la vida de la familia González 
Gil que sólo él creía conocer; la referente al ma­
trimonio de doña Antonia con el capitán Hijar, 
Doña Antonia había sido, de joven, mujer orgu-
llosa y coqueta, protegida en ambas cosas por su 
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respetable patrimonio y por su belleza muy con­
siderada; todo ello le había proporcionado un 
corro de admiradores que aspiraban a su mano, 
y en el cual había figurado el propio don Lorenzo, 
a pesar de que doña Antonia, que entonces an­
daba por los treinta y cinco, le llevaba veinte 
años a él, que, a la sazón, era un adolescente 
apenas salido de la niñez. Recordaba a aquellos 
pretendientes, sobre todo a dos, que eran los 
preferidos en las sonrisas o en la concesión de 
pequeñas muestras de cariño, por la joven Te­
nia, diminutivo con que se la designaba en el 
seno familiar: éstos eran el capitán Hijar, con 
quien acabó casándose, y un joven distinguido y 
elegante, que había llegado a Aranjuez como 
simple turista, aficionado a la pintura, y del que 
sólo se sabia que poseía una fortuna que le per­
mitía vivir sin trabajar de un modo espléndido: 
este joven se llamaba Ricardo y se mostraba apa­
sionado con Tonia hasta un punto inverosímil; 
llegaban constantemente a la casa familiar de los 
González Gil los regalos de flores, joyas y perfu­
mes hechos a Tonia por su fervoroso admirador; 
se le veía a éste, en las entrevistas con ella, apre­
tándole apasionadamente la mano e hincando la 
rodilla en tierra, al modo romántico, y, para re­
mate, había hecho edificar un soberbio hotel a las 
orillas del Tajo, que esperaba fuese el nido de 
3u amor. ' 
Porque Ricardo Castellbury, hijo de un inglés y 
una española, cuyos padres poseían una inmensa 
fortuna, estaba acostumbrado a satisfacer to­
dos sus caprichos, aun los más extravagantes, y 
no dudaba que éste de ahora sería satisfecho, lo 
mismo que los otros. Pero se equivocó; el capi­
tán Hijar supo interesar de un modo especial el 
corazón de la joven, y un buen día, la noticia de 
la próxima boda se hizo pública; aquel, joven del­
gado, pálido e histérico, que era Ricardo, estuvo 
diez días enteros encerrado en su hotel, en el que 
—ya terminado de construir—se había instalado 
principescamente, rodeado de servidumbre. Gra­
cias a ésta, se supo que, después de un furioso 
acceso de ira, Ricardo había caído en un estado 
apático que había preocupado seriamente al mé­
dico que le visitaba, y, al fin, parecía haber re­
accionado, si bien comenzó a mostrarse tan re­
servado que hacía temer cometiese algún dispa­
rate; se le vigilaba cuando paseaba por las ori­
llas del río, para evitar que en un acceso de des­
esperación se arrojase al agua; se le vigilaba tam­
bién cuando rondaba las cercanías de la casa de 
los González Gil, temiendo que quisiera tomar 
venganza de su fracaso. 
Pero nada de esto sucedió. Ricardo, al parecer 
ya tranquilo, se marchó de Aranjuez y puso su 
hotel en venta, y fué precisamente don Juan Gon­
zález Gil quien poco más tarde lo adquirió. En­
tonces pudo verse que Ricardo Castellbury no 
estaba dispuesto a olvidar su fracaso así como 
así; sobre la pared de una de las habitaciones de 
la casa—precisamente de la que comunicaba con 
la terracilla—había escrito, antes de abandonar 
aquélla, estas palabras, con pintura roja, que pa­
recía sangre: "Mi venganza será horrible." Don 
Juan, cuando, después de adquirido el hotel, se 
topó con esta inscripción, se encogió de hombros 
con una sonrisa y la hizo borrar; pero don Lo­
renzo sabía que no se había borrado de su ima­
ginación, por cuanto alguna vez, como de pasa­
da, la había recordado, preguntándose qué podría 
haber sido de aquel fogoso y amenazador joven. 
Don Lorenzo no había pensado, ni por lo más 
remoto, al tener la noticia del asesinato de las dos 
hermanas, en semejante lejana aventura. Pero 
cuando el comisario Nestosa le había asegurado 
la permanencia dentro de la casa de un asesino 
y la carencia absoluta de móviles de lucro en el 
asesinato, aquel episodio revivió en su mente y 
la figura del joven Ricardo comenzó a obsesio­
narle. Recordó también que antes de cumplir los 
dos años de matrimonio, el capitán Hijar murió 
repentinamente, en extrañas circunstancias, que 
los médicos no lograron aclarar totalmente. Pre­
cisamente, para refrescar algunos detalles de 
esta muerte, había ido a Madrid los días ante­
riores a revisar lo actuado en aquel proceso, en 

el que la propia doña Antonia estuvo en entre­
dicho, y en el que aparecía una figura cuyos per­
files no llegaron a esclarecerse: la figura de un 
hombre joven que había invitado al pobre capi­
tán a comer el día antea con él en el hotel en 
que se hospedaba y había desaparecido después 
misteriosamente, sin dejar rastro. ¿Había muerto 
envenenado el marido de doña Antonia? Fué cosa 
que los médicos no lograron aclarar totalmente 
en la autopsia, sí bien cabía la posibilidad de que 
así hubiera sido. 
¿Había asesinado Ricardo al esposo de su anti­
gua novia? ¿Era Ricardo también el que había 
asesinado, por venganza, a la propia doña Anto­
nia? ¿Era posible que el fuego de la venganza 
pudiera haberse mantenido encendido hasta la 
edad provecta que Ricardo debía tener ya? ¿Por 
qué el asesino había marchado, después del ase­
sinato, al hotel de la orilla del Tajo, donde Ri­
cardo pensó vivir su amor? ¿Qué relación podía 
tener lo uno con lo otro? Y, sobre todo, ¿qué pa­
pel podía desempeñar aquí este sujeto llamado 
el bello Roberto, a quien el comisario Nestosa 
atribuía, parece que con razón, un papel de pri­
mer orden en toda esta trama? } 

Don Lorenzo 
se perdía en 

Éimí̂ 'L.: _. un m a r de 
conjeturas y 
se detenía, a 
v e c e s , pen­
sando si no 
estaría sien­
do víctima de 
a u p r o p i a 

Un joven distim: 
guido que había 
Helado a Aran= 
Juez como simple 
turista aficionas 
do a la pintura. 
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¿Nú era aquella Tonia, 
la Tonia de entonces, la 

joven coqueta y orgullosa que tlaba esperanzas a un nu^ 
tr ido corro de admiradores...? 

fantasía y resultaría que aquel buen Ricardo Cas-
tellbury no se hubiera vuelto a acordar más de 
la aventura amorosa de su juventud. Pero le re­
afirmaba en sus anteriores sospechas el suceso 
del asesinato del guarda, que demostraba bien o 
las claras que había querido atentarse contra la 
vida de don Juan, ¿y quién podía estar dispuesto 
a exterminar a aquella familia, así como así, sino 
alguien enloquecido por el recuerdo de un fra­
caso muy doloroso para su vida? ¿Podía pensar­
se en otra cosa?... 
Determinó ir a conversar con don Juan, con ob­
jeto de aclarar algunos extremos. Le extrañó una 
nueva costumbre introducida en la casa; la de 
que la verja que daba acceso a la carretera esta­
ba cerrada, ¿pero podía extrañar demasiado a 
nadie esta precaución elemental, después de lo 
sucedido? Un nuevo guarda le abrió: 
—Don Juan no está, señor—dijo el servidor—. 
Ha tenido que salir para Madrid esta misma ma­
ñana. ¡Si quiere hablar con la señorita!... 
—¿Con la señorita?... ¡Ah, sí!... 
De pronto se acordó de la nueva habitante del 
hotel y sintió curiosidad de verla de cerca: 
—Sí, haga el favor de avisarle... 
El jardinero llamó a voces: 
—¡Juliana!... 
Apareció en la ventana una muchacha pizpireta, 
con una cofia en la cabeza. 
—Di a la señorita Tonia que el señor juez quie­
re hablar con ella. 
¿Tonia? Don Lorenzo quedó un poco perplejo 
ante la intensa evocación del nombre. ¿ Se llama­
ba Tonia aquella muchacha misteriosa ?... No 
tuvo tiempo de seguir cavilando sobre el particu­
lar, porque, de pronto, la propia Tonia estuvo 
ante él sonriéndole y mostrando la maravilla de 
sus dientes blanquísimos... Don Lorenzo retro­
cedió dos pasos como un muñeco automático y se 
quedó mirando a la joven con la boca abierta. 
¿No era aquella Tonia la Tonia de entonces, la 
joven coqueta y orgullosa que daba esperanzas 
a un nutrido corro de admiradores por puro pla­
cer de divertirse con sus angustias? ¿El tiempo 
retrocedía en su carrera para ofrecer a sus ojos 
los tiempos pasados?... 
Don Lorenzo sintió una especie de vértigo. La 
muchacha debió tomar aquella actitud a timidez 

de hombre poco acos­
tumbrado a tratar a 
mujeres, y, s i e m p r e 

sonriendo, le hizo una graciosa reverencia: 
—Usted me dirá... 
Don Lorenzo hizo un esfuerzo para recobrarse y 
habló: 
—No, no es nada—dijo balbuceante—. Había ve­
nido a ver a su..., su... 
Se detuvo de pronto, arrepentido de haber pro­
nunciado aquel posesivo comprometedor. Ella 
aclidió en su auxilio amablemente: 
^ A mi tío, ¿no? 
Don Lorenzo aceptó aquella acia- ; • 
ración que le sacaba de apuros. 
—Exactamente, a su tío... 
Se quedó callado de nuevo, sin 
saber qué decir. Tonia le miraba, 
y para disimular el embarazo de 
él hizo más abierta su sonrisa, 
dio una pequeña risotada y espe­
ró un momento. Pero don Lorenzo 
parecía haberse quedado mudo, 
sin dejar de mirarla embobado. 
Ante aquella situación de violen­
cia, Tonia intentó aún la conver­
sación : 
— ¿Dice usted que venia a ver a 
mi tío?... 
—Si, si, a ver a su tío—arrancó, 
por fin, el juez; pero no pudo 
decir más. 
—Pues no está—dijo Tonia con­
siderando que todos sus esfuer­
zos eran inútiles—. Se ha mar­
chado esta mañana. 
Don Lorenzo parecía haberse re­
puesto. 
—Sí, ya me lo dijo el jardinero. 
Ahora fué ella la que le miró con 
gesto de asombro. Parecía de­
cirle : 
—Entonces, si sabe usted que se 
ha ido, ¿para qué me pregunta 
por él? 
Pero en seguida cambió de expre­
sión y pareció comprender: 
—¡Ah, supongo que usted quiere 
saber por qué se ha ido!... Tiene 
usted derecho, como juez... 
Don Lorenzo hizo un gesto de 
protesta. En realidad, no se le 
había ocurrido serpejante cosa. 
Pero antes de que pudiera termi­
narla, ya la muchacha había dado 
media vuelta y habíase entrado 
en la casa; a poco salía con un 
papel azul en la mano; 
—Mire, este es el telegrama que 

ha recibido esta mañana y que le ha determinado 
a marcharse. Yo no lo he leído, pero usted es di­
ferente, puesto que es una autoridad... 
Don Lorenzo cogió maquinalmente el telegrama 
que le tendían y leyó; 
"En Tajo, encontrado cadáver bello Roberto. Ven­
ga en seguida. Comisario Nestosa." 

UN MACABRO HALLAZGO 

En ei Tajo, en efecto, unos kilómetros antes de 
llegar a Toledo, un pastor de ovejas había descu­
bierto, flotando en las aguas del río, algo extra­
ño, detenido por las piedras de una islita situada 
en el centro mismo de la corriente. Había hecho 
aproximarse el bulto a la orilla, valiéndose de un 
largo palo, y había comprobado horrorizado que 
se trataba del cuerpo de un hombre, en estado 
de descomposición. Después de dejar el macabro 
hallazgo a salvo de que las aguas le arrastrasen 
de nuevo, el pastor dio aviso a la Guardia Civil 
del puesto inmediato. Esta había acudido en se­
guida al lugar del suceso y se apresuró, a su vez, 
a ponerlo en conocimiento del juez correspondien­
te y de la Dirección General de Seguridad. La 
Dirección había enviado a uno de sus agentes: el 
agente Martin. 
Don Román y Lecina llegaron el mismo jueves 
por la tarde al pueblecito en cuyo término mu­
nicipal se verificó el hallazgo, y al depósito a 
cuyo cementerio había sido llevado el cadáver. 
No se había realizado aún la autopsia, pues don 
Román suplicó por telégrafo al juez que la re­
trasara hasta que él pudiera llegar. 
Acompañado por los agentes Lecina y Martín 
y por el médico forense, don Román penetró en 
d depósito con la emoción reflejada en el sem­
blante. Avanzó hacia la mesa sobre la que estaba 
tendido el cadáver y lo examinó detenidamente, 
a la luz del ventanal situado cerca, 

, (Continuará.) 

Había hecho 
aproximarse 
el bulto a )a 
orilla, vali¿na 
d o s e dé un 
l a r g o palo... 



ULTIMAS PUBLICACIONES 
AI^VAREZ.—Derecho obrero. 8 pesetas. 
GOKPHE.—La critica del testimonio. Traduc­

ción de M. Ruiz-Funes. 10 pesetaa. 
SOTO.—Tratado de Taquigrafía. Séptima edi­

ción. En tela. 6 pesetas. 
LEGISLACIÓN ELECTORAL, con las últi­

mas disposiciones, "Biblioteca Reus del Estu­
diante". En tela, 3 pesetas. 

JURISPRUDENCIA CIVIL.~R e p e r t o r i o. 
Tomo VII. 1910-1913. Tercera edición. 16 pesetas. 

ORDOÑEZ.—Ley del Timbre. 10 pesetas. 
MAGARIÑOS.—El problema de la tierra en 

Méjico y la Constitución socialista de 1917. 15 
pesetaa. 

BATLLB.—^La propiedad de casas por pisos. 
3 pesetas. 

RUIZ DEL CASTILLO.—Derecho político. 
(De las "Contestaciones" a Judicatura.) 20 pe­
setas. 

GASTAN.—Hacia un nuevo Derecho civil. 5 
pesetas. ^^ ..-_--.. 

O P O S I C I O N E S 
ABOGADOS DEL ESTADO.—Inmediata con­

vocatoria. Preparación, 100 pesetas mea. "Con­
testaciones Reus", 150 pesetas. 

AUXILIARES DE HACIENDA.—Instanclas 
hasta el 4 de diciembre. Preparación, 30 pese­
tas mes. "Contestaciones Reus", 12 pesetas. 

OFICIALES COMERCIALES. — Preparación, 
60 pesetas mes. Textos. 

Informes gratuitos de todas las oposiciones, 
presentación de documentos, pensionado para 
alumnos, etc. 

EDITORIAL REUS, S. A. 
Academia: Preciados, 1.—Librería: Preciados, 6. 
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El nuevo embajador de Cuba en España 

1 El ilustre escritor don Alfonso HernándezaCatá presentó ai Presidente de ia Repübüca 
I las cartas credenciales que ie acreditan como embajador extraordinario y ministro plea 
I nipotenciario de Cuba en España. En la foto, el señor Hern&ndez B Cató con el conse}ero 

y avregadoB de ia Embajada, después del acto. 

Una conferencia de Magda Donato 

-1) 
En la Sociedad Cultural Ferroviaria del Norte desarrolló una interesantísima conferencia 
ia admirable escritora Magda Donato. Ei tema escogido fui el que di6 origen ai repora 
taje "La vida en la cárcel de mujeres», publicado en nuestro querido colega «Ahora», V 

la disertación proporcionó a la popular periodista un ¿KÍto resonante. 
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VARIAS NOTAS DEPORTIVAS 

i,; En Barcelona se celebró el quinto xmatchii internacional de «hockey» SulzasCspaAa, empatando 
/%,.,! I ..,. B un «goal». He aqui a los jugadores del equipo suizo. 

* » ) » ( I; " . • • • 

iiE»? 

El Campeonato de Mas 
drid de «crossscountry» 
fué disputado en los tes 
rrenos d e l a C i u d a d 
Universitaria, resultans 
do vencedor M a c a r i o 

Meneaes. 
(Foto Marina.) 

,y^^mM 

Éste producto de lo naturaleza 
es un Jabón tan distinto de los demás 
que ni s iquiera deber ía l lamársele . :' 
Jobón. Utilícelo durante una semana y 
después mírese en el espejo. V d . ben­
decirá la hora que hizo esto prueba 
que tan to b e n e f i c i a r á su cut is. Está 
e l a b o r a d o con las untuosas aguas 
termales de Lo Gar r iga , que nacen en 
misteriosa y sombría caverna a uncí 
temperaturo quemonte entre torbell i­
nos de burbujas y nubes de vapores, 
Estas rarísimas aguas, surgen untuosas 
como aceites y tienen la extroña partí 
cu lar idad de afinar el cutis. Por esto es 
un j abón " d i f e r e n t e " impos ib le de 
¡mitor. N o espere a que se termine su 
" o t r o " jabón, pruébe lo hoy mismo y 
note enseguida lo diferencio en su p ie l . . : 
V d . estará encantado y volverá en ip ' 
seguida por otra pastil la. 

M^^Sü^^k^V^ E' equipo español de ((hockey» que contendió con el de 
Suiza en el "match" internacional. 

(Fotos Badosa.) 

Los remeros del Club 
de Mar, vencedores en el 
CampeonRto de España orgaa 
nizado por el C l u b Marít imo ^v 

de Barcelona. (Foto Badosa.) 

-Me 
cure ' 
fumaiKdo. 

EL A S M Á T I C O 
aparte del tratamiento que siga, precisa 
ante todo combatir los penosos sfntomas 
de ahogo que agolan sus fuerzaa y te dejan 
postrado. Precisa un remedio que, además 
de positivo, sea cómodoi que pueda em­
plearlo sin descuidar sus ocupaciones. Los 

Cigarrillos Balsámicos 
del Dr. Andreu 

responden a esta necesidad. Proporcfúnan 
al enfermo uo alivio Instantáneo, haciendo 
abortar di ataque desde un principio. A estos 
Ciéanillos. famosos desde hace 60 años, 
millares de enierraos les deben el poder 
seguir viviendo. 

Pueden RMrsc conjunta mente u a loa PAPELES 
AZOADOS del Dr. ANDREU. 

^ ^ ^ ^ ^ Venta en farmátíao 
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Los partidos de fútbol 

En el cnmpo de Las Corts, el Madriú y el Barcelona se 
disputaron un part ido, en el que la victoria se decidid en 

favor del Madrid, por dos a uno. 

Uno de los momentOB mhs reñidos del encuentro celebras 
do por el Barcelona y el Madrid en la capital de Catas 

luna. (Potos Badosa.) 

En el terreno de San Mames, de Bilbao, encharcado por 
la lluviar consiffuiá el Athlétíc cinco «iroalsu a cero con^ 

GRAINDEVALS 
SE RECOMIENDA POR SÍ SOLO 

COMO LAXANTE PEPURATIVO 

'Foto Amddo.) 

Betis, cuatro; Oviedo, dos, fué el resultado del part ido 
iuffado en Sevilla, y en el que logra una lucida actuación 

•7,,i;-:¡.:,î i:i.,.'íiV'"'>̂ ->tT.i'w'v*l equipo andaluz. ÍFolo Gonsanlii.'' TOS 
CARAMELOS PECTORALES 

C E N A R R O 

•i.ii¿'it;rt...'í i:^rü;[i£;íaíi;^HÍ 
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NOTAS GRÁFICAS DE 
Citompa 

ACTUALIDAD 

En el Teatro Novedades, de 
Barcelona, se celebró con 
gran lucimiento una stma 
pática fiesta de Homenaje 
a la Vejez. En la foto apas 
recen algunos de los vieje» 
citos a quienes se concedÍe= 

ron premios, 
(Poto Badosa.) 

creacione/ 

Nuestras creaciones, n linse tli' jii{!iis, esencias, ve­
getales y mnterias orgánicas e.\lrnl<]us <le animales 
longevos, proporcionan a la piel las más ricas com­
binaciones para su nutrición, riígcneriu-lón y asepsia, 
y poseen cualiducles tan interesantes como: 

EFICACIA-INNOCI'IDAD-SUA'VIUAD 
CREMA MEDICAL MAXIM'S: Quita y cieirii rápi­

damente, produciendo su míis perfecta (iesinfeccion, 
toda clase de erosiones, granos cutáneos, eczemas, ras­
paduras, etc. IndicadiNimo pura el cuiditdo de los ni­
ños, substituye plenamente los bálsamos y ungüen­
tos. De agradable aroma. 

JUGO DE FLORES MAXIM'S: Esmalte cutáneo que 
suprime el uso de polvos, creación de iilta beile/.a. 

HSTERILINA MAXIM'S: Para la higiene intima de 
la mujer y todo cuanto sea desinfección total, heridas, 
ror.adttras, escozor, gar^urlsnios, granitos purulentos, 
almorranas, etc... 

CEBA MERCOLIZADA MAXIM'S: Limpia, suaviza, 
regenera, y en pocas aplicaciones nos quita el esco­
zor y agrietamiento de la piel, 

LAPICES LAUIOS MAXIM'S: Permanentes, suaves e 
innocuos, cuya presentación elegante denota distinción. 

COLORETES MAXIM'S: A lo crema y en comprimi­
dos, son suaves, Impalpables, y todos a base de colo­
rantes vegetales inofensivos. Sois distintos tonos. 

SOM B R E A DOH MA­
XIM'S: Coloretes a la 
crema para sombrear los 
párpados de los ojos, en 
tonos naturales, criie ha­
cen sean invisibles, no 
irritan ni se cori-cn con 
el agua. En los tonos 
negro, gris, brun, azul. 
Laboratorios: Apartado 
239, Barcelona (España). 
Consúltenos sobre su ca­
so, que gustosa y desin­
teresadamente aconseja­
r e m os el tratamiento 

conveniente. 

Grupo de ióvenes que obtuvieron los primeros premios de violfn y plano en el brillante 
festival de música cine tuvo lug'ar en el Conservatorio de Bilbao. 

(Foto Amado.) 

Estudiantes del Magisterio que participaron en la fiesta cultural celebrada en la Bifalioi 
teca SÉnccOr de Córdoba, patrocinada por las autoridades. 

(Poto Santos.) 

SVmSHARP 

I Ztti ¿Kilo arombrosoí 

Uno pluma pequeña con 
el depósito de una grande 

Juego completo Pts. 24'25 
Lapicero » 8'26 
Pluma » l ó ' -

Gráfico demostrativo de ¡u 
capacidiid de tinta 

Tinta de uña 
EVERSHARP DORIC 

GRANDE 

Tinta de una 
eVERSHARP BANTAM 

CONCKSIONARIA [XCLUSIVA 

CBinpBñffl Heeuflfirificfl Goillenno TróRiger, S. k. 
Balmes, 7 - Barcelona 

DE VENTA: EN LAS BUENAS LIBRERÍAS Y PAPELERÍAS 

TAMAÑO 
NATURAL 
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(DIBUJOS HECHOS EXPRESAMENTE PAHA "ESTAMPA") 

AMENIDAD PERIODÍSTICA, por Echca. 

—¿Hay algo de nuevo en "El Diario" de hoy? 
—Sí... La fecha. 

MEDIEVAL, por Menda. 

—iQué imprudencia, Gundemaro! ¡Os marcháis sin camiseta, 
Con el frío que hace! 

EN EL T R A N V Í A , por Garrido. 

—Oiga usted, cobrador, ¿este niño, paga billete? 

LO PRIMERO ES LA SALUD, por Tovar. IDILIO JUNTO AL BRASERO, por Mihura. 

'' —Vamos, hombre, tómate esto. Hay que ponerse bueno del todo, que ya —Vamos, mamá; haz el favor de no mover tanto los pies, que 
sabes que la ejecución será dentro de muy breves días. vas a pisar a Gustavo... 

{PROHIBIDO REPRODUCm LOS DIBUJOS DE ESTA PLANA SIN MENCIONAR SU PROCEDENCIA) 

i:' 



Ostampa 

U N A R E V O L U C I Ó N E X T R A O R D I N A R I A M E N T E S A N G R I E N T A ha conmovido recientemente el lejano remo de W . NUJ 
.»_-----_-- . . -«-.-_----_---»ww».. . - . . - . - .«_.-^^ colaborador el ilustre geógrafo y explorador australiano K<̂  
Smith cuentea los lectores de ESTAMPA, en las páginas 7. 8, 9, 10 y II, algunos episodios de esta revolución presenciada por el ilustre escritor, 
recoge también en su interesantísimo relato curiosos pormenores de la vida y costumbres de ese reino asiático. En la fotografía aparece en el t 

m el rey de Siam, Pra¡adh¡pol<, con el traje de gala. (Poto I-


